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B ru n eL
T im a n tes, v ie jo .
Auristela*
Clariana»
A u rora .
Cintia»
Estela»
F le r id a .
U n Sargento» 
So ld a d o s, y  M usicoSt
J O R N A D A  P R I M E R A .
D en tro  caxas y  trom petas , sale C e l io » Tim antes y  Soldados  » acuchillando á L i-  
Sídante, que sa le  armado, y  L ican oro y  M.i¡or ,  armados ta m b ién , se ponen ^ su la­
do, Con bandas los dos en los rostros ¡ las arm as de L isidante han de tra er  en el 
p e t o ,  p in ta d a s, con trabazones de ella s , una e s tr e lla , y  una lis  
con le t r a s  f u  medio»
ü e n t  unos» \ / T ü e r a  el homicida» 
J.VX Tod. M uera .
Záis. V a le d m e ,  cielos p iad o so s!
C el-  Q u e  adagio  es tan verdaderd,
( ú d igalo  este a lb oroto  ) 
á gran fiesta . gran desdicha.
Unos, Q u é  ansia ! O tr. Q u é  pena !
Otr» Q u é  asombro !
J)ent, T im .Pues q u e y a  el caballo  h.erIdo> 
desesperado y  furioso 
de si le a r r o j a , no escape.
Tod» M uera un traydor  a levoso. 
Salen todos ahora.
Z fíí .M en tís  , que traycion  no ha sido, 
s í r o  un acaso forzoso  
de la  fortuna. M il,  E s  verdad, 
y  en su defensa á nosotros 
habéis de hallar. L ic .  D et# i«os, 
c o b a r d e s , no sediciosos 
su muerte inten teis ,  supuesto 
que no m ató  ventajoso 
à P o lid o ro  ; y  estando 
hecho bueno para todos 
el c a m p o , á todos nos toca  
librarle en tan riguroso
tr a n c e , pues pu d o á q ualquiera 
aco n tecerle  lo  prop io .
M erL  Q u é  le dixe y o  á mi am o, 
q u e  no matase ( es un t o n t o )  
P o lid o ro s  en su vida , 
y  k a y a  muerto á un Polídoro*
Tim . A u n qu e mas le defendáis, 
será en vano vuestro  asom bro.
C,el> N o  será , porque no habrá 
e x tra n je ro  el mas rem oto, 
quo no se p^nga á su lado^ 
porque esta es causa  de todos.
L ic .  Aventurero , á quien nadie 
c o n o c e , ni y o  c o n o z c o ,  
cobija segundo cab a llo ,  
de tantos c om o despojo 
spn desta tela , que y o  
te aseguro. M il-  L o  fra g o so  
de aquesos montes ts ar.’.pare, 
que y o  en tu  defensa so lo  
bastaré. L is .  A u n q u e  le ag ra d e zco ,  
no acepto vuestro socorro, 
que no he do h u i r , quando os dexo 
empeñados á vosotros  
p o r  mi  ^ y  a^i , ú v a e it ro  laJo
A  an-
'Auristela y  Lisidante.
antes á m orir me ex p o n g o .
L :c . Com^j t j  escapes la vida , 
no peligram os nosotros; 
com o la defiendas, sí. 
m iL  Y  mas , quando de su trono 
A u riste la  y  C lar ian a  
d esc ien d en , c u y o s  enojos
• harán m a yo r  el empeño.
Lis»  C o n  esa d is c u lp a , tom ó 
aquel caballo  , y  del m onte 
á  lo  intrincado me a co jo j  
b i e n , que , perdida Auriste la ,  
para qué el viv ir  o to rg o  ? Vase* 
M e ri,  Seguirle quiero , pues h u ye.
C el-  Y o  no , que á mira de todo 
le sirvo mas en quedarme.
L ie ,  H a c ié n d o le  deste m odo 
e s p a ld a s , aseguremos 
su fuga. TVwi. E n  vano dispongo 
vengar mi R e y  infelice, 
si los extrangeros todos,
(  que h a y  mas , que los natujfales ) 
tan  o s a d o s , y  anim oso s 
Í€ amparan.
Enti^ñnse riñendo, y  salen pov otra p arte  
A u r is te la , Clariana y  D am as,
Unos dent. A  la  marina.
O í r .  dent, A l  m onte, á  la  cumbre*
O ir .  A l  soto .
L ican oro y  M ilo r  dentro.
L o s  dos> N o  le ha  da seguir ninguoo» 
C ia r, A n t ig u o  esplendor h eroyco  
de la  gran corte de Atenas, 
c om o vieado á vuestros ojos 
muerto á vuestro h eroyco  dueñoj 
no hacéis sangrientos destrozos 
en vengan za  suya ? A u r . Ilustres 
deudos y  va¿allos , c o m o  
en tan infeliz tragedia, 
convertido en l lanto el gozoji 
no vengáis  ofensa tanta, 
cobardes y  temerosos ?
M a s  a y  de rai ! que y o  mism# 
contra mi misma dispongo 
estas lagrim as que vierto , 
estos suspiros que aborto; 
pues son contra Lisidante»
P e ro  qiifi d igo  en abono 
de t;n h o m ic id a ,  un tirano, 
vin t r ? y d c r  , un alevoso,
«i jiif-s que ai! o r ;  $u
y  mas que mi a m o r ,  mi ahogc^? 
F le r .  M i r a ,  señ ora, no hagan 
esos extremos notorio  
silencio que ta n to s  dias 
\ aun t u v o  á los  v ie n to s  sordos«
C ia r.  A u r is te la  , hermana m ia, 
pues tan  infelices som os, 
que n o  h a y  va sa llo s  que venguefl 
suceso tan lastim oso, 
s ig a m o s  las dos con armas 
á ese cru e l  fiero moustruo, 
q u e  con  vuestra  sangre vuelve 
coronado de despojos.
A u r .  D ic e s  bien : dadme un caballo  
y  una espada. C ia r. Y  á mi otro.
A u r .  Q ue si una v e z  el acero 
esgrim o. C ia r.  Si una v e z  to m o  
la  cuchilla .  A u r .  E l  fuste ocu p o . 
C ia r . E n  los estribos me p o n g o .
A u r .  Seré rayo. C ia r .  Seré furia.
A u r .  Seré pasm o. C ia r. Seré asombro» 
X 'f l íd o ; .Q u e d ig a .D í« í .  « » .V iv a A u r is te la .  
D en t. o tr . V i v a  Clariana. A u r .Q u t  oygo?»
D en tro  c a x a s , y  sale Tim antes. 
C/íJr.Qué escucho. T/m. A y  de m ünfelice* 
jLo; cíoí. Tim antes , que es e s o ?
Tirn. A b so rto
lo  d i r é , si es que á un aliento 
le pudiere a lc a n z a r  otro»
A penas el hom icida 
del infeliz  P o lid o ro ;
O  nunca hubiera ( a y  de m i ! )  
de so l  á sol ( am bicioso 
v a l o r ! ( mantenido duelo ,  
en c u yo s  encuentros n oto , 
que son para burlas m uchoj 
y  para veras son poco»
D i g a l o  su afecto j pues 
saliendo galan ,  y  a y r o s o  
c o n  el so l  , y  mas que el sol;  
a l  ch oq u e  de dos escollos  
de acero , v im os el perno 
de lai*sobrevIsta roto, 
p o rq u e  una asti lla  del asta 
á  to d a  G r e c ia  los ojos 
de un go lp e  q u eb ra se;  pero 
q u é  repito lo que l lo ro ?
A penas el hom icida,
(  si a l ie n to ,  y  discurso c o b r o )  
p o rq u e  las naciones varias 
se opusieron al estorbo,
en
en ttu cab a llo  que el viento 
debió de engendrar á soplos, 
se entró en la m aleza  , quando 
divertido el v u lg o  en corros, 
que es la  causa porque y o  
v i v o ,  y  sin vengan za  torno 
viendo á P o lid o ro  muerto 
y  que de su laurel de oro 
sois herederas las dos 
tan  iguales y que D io s  solo 
es el que sabe á qu al toca  
o c u p a r  el regio  solio, 
p o r  ser nacidas de un parto, 
en c u y o  riesgo forzoso , 
no dcxó la  turbación 
señalar  qu al fue ( penoso 
descuido ) la  que primero 
v ió  del so l  los  rayos r o j o s ;  
c u y a  d u d a , c o m o  había 
heredero generoso  
en A t e n a s ,  tio im portó  
aclarar, hasta  h o y  , que en vo tos ,  
em p ezando en dos criados, 
ó  leales ,  6  am biciosos,
4 ÍTidido el v u lg o  aclam a 
en confusos ecos roncos, 
á  t i , C lar lan a  , los  unos; 
á  t i , A u riste la  , los otros; 
diciendo. D en t Unos. V iv a  A uristaU , 
D e n t ’‘ o clarín  y  caxas.
Dsnt> otros. V i^ a  Clariana. Ciar» P o c o  
has menester repetirlo, 
pues hasta  este sitio propio 
lidiando el tu m u lto  viene,
/iu r. Q .  È f  cil está , y  qué pronto 
en las deshecha- f  rtunas 
suceder un d a rò  á otro !
S ñ le L ícan oro  p o r  una parte , y  M ilo r  
p or otra.
L ic .  Y a  que escapó el extrangero, 
tengo de atreverme á todo.
JV2>7 . Y a  ausente el que defendí, 
veré si otro empeño logro»
XjÍc> P o rq u e  , que vendré á  deber 
á mis alientos briosos, 
si haílandom e á esta ocasion, 
no h a g o  R e y n a  á la  que adoro ? ' 
M il. P o r q u e ,  q u é  h a r é  y o  por mi, 
si quando esta o cas io n  to c o ,  
á la  que idolatro  am an ta , 
p o r  R e y n a  a o  Id c o r o n o  í
Salen  los que p u d itren  Sit Aoi ixñi-Oi i'i'* 
ñendo.
Unos- C lar ia n a  v iv a .  Otros* V i v a .  
A u r is te la .  Tocl. L le g a d  todos.
C ia r .  V a le r o s o s  Atenienses»
A u r*  In vic tos  G riego s fam osos.
C ia r .  R ep orta os .  A u r .  Deteneos»
C ia r. N o  atrevidos. A u r .  N o  furiosos.
C ia r .  P o r  mi derecho perdáis.
A u r .  A v en tu ré is  eii mi abono.
C ia r .  D e  mi presencia el respeto.
A u r .  D e  mi persona el decoro.
C ia r . Q u e  y o  , porque no empeueW 
vuestras lealtades , depongo 
m i acción ; siendo la  primera»
( s i  asi el o rg u llo  r e p o rto ,)  
que d ig a  A u riste la  v iv a .
A u r . Y o  repetiré lo  p r o p io ,  
y qu8 v iv a  C larian a, 
q uan do n o  baste el reposo 
d« vuestra p a z  , sobre que 
a m i g a s , y  hermanas som os 
tanto , qu« reynar las dos,
5®rá reyn>*r la  una. Sold . i .  T o d o s  
los  R e yn o s  en sí divisps,
•stan á su ruina prontos, 
m ayorm en te am enazados 
ds cHcmtgo poderoso 
t a n t o , c o m o  Lis idante,  
f n  quien el antiguo oíiio 
de Arenas y  E p iro  , h o y  
intenta invadir los cotos  
des'te R t y n o .  Solii. c . F uera  de eso, 
siend j  dos , en dos espOiOs, 
será obedecer dos du«f.os; 
y  no p ’.;ede no ser montruo 
un cuerpo de d o i  cabezas»
C ia r. Pues cóm o, vil lano?  A u r . C ó m a ,  
t r  y d o r  ¿ L ic .  Y o  , bella  A uriste la , 
reduciré aq> eso asombro.
M il. Y o  , divina Ch-.riana» 
reportaré aquese alboroto.
L ic .  Si me esctichas. ^ííí*. Y a t e  escucho  •
M il.  Si me oyes.  C ia r. Y a  te o y g o .
L ic .  Ilustre c c r te  de A ten as ,  
que por lo  altí\ o  , y  lo docto, 
siendo academia de M arte, 
eres campaña de A p j ! o .
D e  M acedonia  heredero 
s o y  , mi nombre L ic a n o r o ,  
de c u y a  verdad testigo
A  a h«'' '
Auristela
hagtì descnbIerf;o el rostro;
<lfc la  divina Auriste la ,
< ptìrniitame su decoro 
que haje la fuerza al respeto )  
un beilo retrato herm oso, 
causa  h a  sido de venir 
à estas fiestas de rebozo; 
si su hermosura nierez~:o, 
si su bian ca  mano to co , 
y  coronada por R e y n a ,  
l le g o  á verme tan d ich oso, 
contra  el fiero L is id a n te  
R e y  tendréis, tan  va leroso, 
q u e  solamente Atenas, 
pero el c lim a mas remoto 
será vuestro j y  si á mi intento 
n o asistís ,  siguiendo el vo to  
de los  que á Clariana aclam an , 
arm ada tengo en el g o lfo ,  
con que reduciros puedo, 
siendo sobre el H e lesp o n to  
vo lcan es de a gu a  , que abrasen 
Jos mas a ltos promontorios; 
A u riste la  v iv a .  Unos, V i v a .
M ih  Tened , esperad un po co , 
no os arrojéis á elegir 
dueño tan presto , ea desdoro 
de C larian a  divina, 
que si porque L ic a n o r o  
de la  parte de A u r i s t e l a  
está os rendís temerosos, 
n o  le falta á C larian a  
va ledor tan victorioso , 
q u e  si L is idante  ,  y  dél 
tr iunfantes,  no os saque en ambos: 
M i lo r  , Principe de A c a y a  
s o y  , que á Atenas con el prop io  
fin que L ic a n o ro  vengo, 
b ie n ,  que el objeto es tan o tr o ,  
c o m o  Clariana bella; 
y  si su esposo me nombro,
R e y  te.idreis , que á sus pies riñ^3» 
desde este , al opuesto P o lo ,  
quando el mar circunda clciro, 
quan to  el sol alumbra ro xo ;  
á Cuyo empleo , en la  raya 
exercitos numerosos 
Itía^o , que estos montes t i le n ,  
piedra á p ie d ra ,  y  tronco á tran co; 
V i v a  CI:iriina. O tros. V i v a .
A iir . N o  Pri;icipe5 gener0¿03j
y  Lisidante, , T
dando ca lor  a l tu m u lto ,  
añadais un riesgo á otro; 
si á q u alq u ier  odio le basta 
su  m alicia  , al mas penoso 
q u e  v ió  E u ro p a  en sus espacios 
que vió  Grecia en sus contornoáí 
para qué es crecer el ceño ; 
para qué aumentar el o d io ?
Y  si en su caliente sangre 
bañado está P o l id o ro ,
y  ignorad<5 el hom icida, 
pues ninguno le v ió  el rostro, 
ni supo quien es , aquesto  
me deba a m o r ,  que no es p oco; 
será bien , que sin vengar 
los  baldones del op robrio , 
p o r  ir tras lo  interesable, 
abandonemos lo  heroyco ?
Y  asi , hasta que á su cadavet 
se dé sacro m auseolo,
y  de su vengan za  sea 
( q u é  mal este aliento f o r m o ! )  
l a  vida de un hom icida 
de nuestras sañas despojo, 
que fineza es com petir  
lo  amante sin lo  g lo r io s o ?
C ia r, A  la  razón de Auriste la  
m i l lan to  añada ,  que solo 
el que vengue de mi herm ano 
suceso tan lastim oso, 
y  v i v o , 6  muerto le trayg a  
á  las iras de m i enojo, 
podrá declararse ufano 
amante mió. Aur» Y  m í o ,  y  todo: 
ó quan to  á costa  es del a lm a apt 
lo  que m uestro , y  lo  que e s c o n d o !
L ic .  Y o  , so l ic itan d o  hacer 
siempre lo  m e j o r , ha po co  
q u e ,  ensordecido el cariño 
á  las voces del arrojo, 
defendí á ese aventurero, 
si ahora á seguirle torno,' 
la  palabra , que le di 
de favorecerle , rom po, 
y  el crédito de mi fama 
á las censuras ex p o n g o  
de lo  que erré , pues lo  enmiendo*
Y  a s i , pues ser es f o r z o s o ,  
seguft sus señas publican.
P rincipe igual á nosotros;
lo  que íe  ofrezco Á^ n stelay
es,
'  e s , en sabiéndose todo, 
vengarte en publico duelo»
M a i  h o y  , perdone tu enojo,
que seguir  á un dellnquentCy
que va  foragido , y  solo
en fe de que y o  le amparo,
no es empeño generoso
de « i  v a lo r .  M iU  D e l  m ío si,
pues si antes su muerte estorbo,
y  ahora se la  d o y  . verá
el mundo , que acudí á todo;
al va lor  , quando le am paro;
y  al atnor, quando le postro;
y  quando desayre sea,
con  la  ob edleacia  le doro
de una dama : ni ella
lo  q«e manda , á quien , y  com o;
que una v e z  mandados , son
decretos tan im periosos,
aun sus acasos , y a  sean
ir a ,  ó capricho , ó a n to jo ,
q u e at viso de la  ñneza,
hacen el desayre a y r o s o .
y  a s i , resuelto á seguirle,
y  v iv o  ó muerto , á tus o jos
traerle , Clariana , o frezco ,
en tanto que v ictorioso
ji^e vés en demanda tu y a ,
hasta  que en el regio so lio
mi amor te corone R e y n a
del mundo , que G recia  es poco»
Q uien  fuere desta facción,
s ig am e , diciendo todos:
Clarian a  v iv a .  O tros  V i v a .
V ase jy iilo r , y  los de un bando tras él.
C ia r , Q uando estiniára uno y  otro 
afecto , si los debiera 
á  A rsidas ! y  mas si t o c o  
en la  sospecha de que, 
no haber venido á mis ojos, 
ni hallarse  , c om o escribió, 
en estas ñestas de em b ozo, 
se ha olvidado de su am or.
E s t.  M ira  no h agan  sospechoso 
esos suspiros el llanto!.
L ic .  Y o  , Auriste la  , no conform o
mi obediencia á tu  obediencia; 
servir quiero , mas de modo, 
que sea mérito el valor, 
sin ser el v a lo r  desdoro.
5 v no o j r o  por tu  s u s :o ,
para- tu  estim ación ob ro , i
que amarte sin pundonor, 
y a  fuera tenerte en poco, 
y  a s i , lo  que otra  y  m il vcce# 
en tu  servicio prop on g o, 
e s , matarle en m ejor duelo; 
y  en ta n t o ,  asistirte pronto, 
hasta  que da oro el laurel 
corone tus r izo s  de oro .
E l  que desta facción fuere, 
sigame , diciendo á coro s;
A u riste la  v iva. Otros» V i v a .
Vase con e l otro bando,
A u r ,  O  quanto el am or m a»oso 
dicta lo mejor á un a lm a !  
bien lo muestra LIcan oro; 
pues en no ir tras L is id an te ,  
me ob liga  , sin saber co m o .
Tim  Y o  , que á las dos he crÍado> 
ig u a l  á  las dos adoro, 
c om o á pedazos de un alm a, 
que quieren partirme á tr o z o s ,  
ni al uno , ni al o tr o  s igo, 
y  á entrambas servir d ispongo, 
aunque servir á dos dueños 
sea tan dificultoso.
A u r , O y e .  Tim . Q u é  mandas? C/flr.Escucba»
T im . Q u e  quieres ?
A u r ,  P ues  leal. C/í?r.Pues docto.
T im , D este  orbe eres el Adlante .
C ia r, E l  Alcides deste g lobo.
A u r .  Q u e  estribando en nuestras ,frentes j 
se ha  de m over en tus hombros.
L o s  dos. L o  mejor nos riconsejos.
A u r .  Herisianas y  am igas som o s.
C ia r ,  Una desdicha l lo ra m o s .
A u r . A  un R e y n o  un derecho propié' 
tenem os. C ia r, D o s  valedores 
se declaran am orosos.
*Aur, Un ignorado enemigo 
a qu i nos injuria. C ia r. O tro  
en cam paña se previene.
A u r . Un pueblo alterado y  loco  
se nos am otina. L a s  dos. Q u é  hemos 
de hacer eq tantos a h cg o s  ?
T im ,  D e x a r  qu§ el tieaipo lo  díga, 
pues que mudamente sordo, 
él s o lo ,  sin decir rad a , 
es el que lo  dice todo. V u se ,
A u r .  Pues Clariana- C ia r,  Auriste la .
Aur, Si dei tiejnpo el v e lo t  ocio.
a .: r .
'A u r is te la
C ia r , Si et torpe curso del tiempo.
A u r .  T ard o  al bien. C ia r .  A l  daño pronto.
A u r ,  L o  ha de decir. C ia r .  E l  io  diga.
A u r .  y  en tanta ansia .
C/ur. E n  tanto asom bro.
A u r.  N uestra amistad. C ia r .  N u estro  afecto.
A u r . F iels iea iprc.  C ia r. S iem pre am o ro so .
A'^r. Sin que ningún Ínteres.
C ia r . Convierta  ci a m o r  en od io .
A u r .  E st6  á la  mira del t iem p o.
C ia r.  Y o  lo ofrezco. A u r .  Y  y o  io  o t o r g o .
C ta r. Si bien tem o. A :tr. Si bien d udo.
C ia r. P o r  mas que mi pena eacondo»
A ’.ír. P o r  mas que mi mal recato,
C ia r. Q a a n to  yerro, A u r .  Q u a n to  ignoro*
E s t . y  F le r .  K n  qué s c ú o r a ?
A u r. y C ia r. E n  fiar nada, 
de quien lo  h a  do decir to d o ,
V a n se , y  salen Lisidante , y  M e rlin  arro- 
janáa las armists.
L is .  E l  caballo  , que á m i h uida  
sirvió, en ia  margen í lunda 
deste b o s q u e ,  dexar trato, 
porque »o lie de ser in grato  
c o n  quien me ha dado ia  yida¿ 
tue£;0 en eí sitio que yés 
arraja  entre la  espcáura 
el l im pio  grabado araes, 
sírvanle de sepultura 
verdes hojas , y .d esp u es ,  
arrojando los  vestidos 
los  d o s , nsas deconocidos, 
buscur albergue podam os, 
pues s e r ,  á todos diremos, 
dos caminantes p«rdldos, 
que en estos montes robados 
de baní.oleros ayrados, 
nos dexó su r igor  fuerte 
sin la  h v c ie n d a , y  sin la  muerte.
M ^ rl. D iscvr¿os  son extremados; 
mas es lo  mi.‘.mo , que hacer 
cuenta sin el M ercader.
Q u é  imj)Oft,'’-rá que nosotros 
lo  d igam os , si los  otros 
no lo  quisieren creer ?
L is .  E n  tan deshecha fortana, 
h a g a  y o  lo  que pudiere 
de mi p arte ,  y  importuna 
h a ¿ a  ella lo  que quisiere, 
que sin resistencia al^ína^ 
no me t in g o  de reAdiru
y  L is id a n tp  
M e rl.  E n  efecto , habernos de ic 
mas l igeros ,  que ga lanes, 
sin una E v a  , dos Adanes ?
L is .  A y  M erlin  , esto es morir, 
p o r  no morir , aunque en vano 
difíbultades allano, 
pues no h u y o  el hado en em igo, 
si me lU v o  á mi c o n m ig o .
L a  c u lp a  estuvo en tu mano: 
que te había h echo ,  señor, 
a 4 u e l  pobre c a b a l le ro ?  
y  es verdad , q u e  en lid  de amor, 
en entrando aventurero, 
pobre del mantenedor: 
sin colera un hombre da 
tan recio? L is .  B ien  , que no está 
eso en mi mano se advierte, 
pues fue acaso de la  suerte.
M e rl. Q ual su cuidado será 
si asi sus acasos son ?
L is .  A u n  no es esa la  raz,oa 
q ue mas me afiigs y  desveU i 
sino pensar que Auriste la  
tenga contra mi razón: 
nunca hubiera mi va lor  
guerra á Atenas intentado; 
n uaca  , p o r  mirar mejor 
sus áefensas , disfrazado 
fuera con mi E m b axa d orj  
nunca da A u riste la  bella 
admirara la  hermosura; 
a u n c a , por vo lver  á ve lla , 
de otros tr.-.ges mi locura  
usára j nunca « i  estrella 
d irra  industria á mis recelos, 
que dechvranr.e pudieran; 
y  nunca, al fin , uiis desvelos 
correspondidos , hubieran 
merecido. V sn t. f c : ,  P ie d a d ,  cielos* 
L ts. P ero  qué confusas voces 
el ayre rompen veloces ?
M e rl. E n  el m a r ,  s e ñ o r ,  se oyeron^ 
y  sin duda alguna , fueron 
en  aquel b a x e l , qu3 atroces 
estragos suyos padece.
L ¡s . Q ue se va á pique parece, 
pues entre dos elementos 
lu c h a n d o ,  de ondas y  vientos 
d esarbolado, fallece, 
diciendo. D en t. M U. H a sta  penetrar 
SU c jf l i fo   ^ corred U  tierra»
P U rh
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M e ri. A q u e l  es otro contar, 
to d o  es estruendos la  tierra, 
y  todo asombros s i  mar.
Unos» C ie los  , fa vor .  O tr. R is c o  no h a y a ,  
que osados no exam inem os.
Unos» A  tierra el Prin cipe vaya»
I jÍs» Q aien  v ió  tan varios extremos ? 
Oí»*. A l  mOnte, &1 monte* t//JOí. A  la p la y a .  
i^is. E n  el esquife h a  saltado 
un A r r á e z ,  queipa intentado 
salvar  á o tro. M erL  Y  p o r  acá  
el monte sitiando va 
to d o  un esquadron armado.
L is-  Quien padeció á un tiempo guerra 
tan  doblada ? M eri. Y o  en rigor, 
que p"^go lo  que otro  yerra.
S a le  A r s id a s , y  B ru n el por otro lado. 
B ruti. G racias a l c ie lo  , señor, 
que l legué co n t ig o  á t ierra.
A rs. D ic h a  ha í ido , que avariento 
ese hidropico cruel , 
de humanas vidas sediento, 
y a  sepultado el baxel 
en salobre m on um ento .
L is .  M e r ü n , vén c o n m ig o .  Q u é  
intentas ? L is .  P ues  en la  orilla 
de aquel esquife se v é  
mal encallada la  quilla , 
q u iz á  en él sa lvar  podré 
la  vida de tanto horror 
com o el monte corre. Meri» A dvierte  
que por e s c a p a r , señor, 
el peligro de una muerte, 
das en otra. L is .  Si el r igor  
ds mi fortuna previno 
q u e muera sin esperanza, 
morir antes determino 
á  manos de su ve n g an za , 
que á manos de mi destino: 
vén , Merlin. Vunse los dos*
B ru n . N o  solo  h a  sido
y a  el baxel el que has perdido, 
sino el esquife también.
A r s .  C ¿ m o ?  B ru n . T u s  o jos  no véft 
que dos hombres le han c o g id o ,  
y  huido en é l ?  Ars» Q u ie n  tasar  
podrá los rum bos que encierrra 
la  v i d a ,  v iendo anhelar  
á  unos por salir a t ie r r a ,  
y  á otros por vo lver  a l  m a r ?
Brun- Y a  sobre el cam p o t u r q u í
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una y  otra v e z  le v i  
zozobrar .  A rs. Crea  en su, a bism o 
desengaños de sí mismo, 
quien no los c re yó  de roí.
B run . Q u é  mal el remo proeja 
c o n tra  el viento que del mar 
so p la !  / ír i .  Q u a n to  m as  se a le ja  
v e lo z  5 v e lo z  vuelve á dar 
en los  peñascos que dexa.
M a s  y a  que baxel perdimos, 
y  e sq u ife ,  inquiera el valor  
que p la ya  es esta en que dimos 
de A ten a s .  Brun» P ardiez  ,  señor, 
á lindas ñestas venimos.
A r s .  D e sd e  el instante ( a y  de n ú ! )  
que de C larian a  bella, 
l lam ado á esta ju sta  fui, 
y  de que me veria  en ella, 
p a la b r a ,  B ru n e l ,  la  di, 
no ha habido contra mi intento 
aca so  que no sea azar, 
frustrando mi pensamiento, 
con  sus embates el mar, 
con sus rafagas el viento; 
siempre tonjienta  corrí, 
y  h o y  que á la  v ista  me v i  
de A t e n a s ,  quando pensé 
haberla  v e n c id o , h a l lé  
mas fracasojs contra raí; 
pues perdido el baxel v e o ,  
robado el estjuife miro, 
dexarme con mi deseo.
E l  alma , y  la  vida diera, 
porque de entrar m odo hallara  
donde Clariana. B ru n . E sp era ,  
no lo  d i g a s , ó repara 
que al decirlo , la  ribera 
brota «n am es , y, un caballc^ 
adcre7-ado también 
mas adelante. Ars» A l  m írallo, 
me ha parecido que h a llo  
ma.í riqueza ,  m ayo r  bien 
que perdí en la  sumergida 
nave : quien mis hados labra? 
Brur.* E l  d ia b lo ,  cosa  es sabida, 
com o ofreciste a lm a y  vida , 
te  ha tom ado la  palabra; 
y  á m i , sin dársela y o ,  
pues para mi una librea 
trae también. A r s. Quien, cíelos, v'.l 
ta l  dicha? B run . D ich a?  A r .  P ues nol
t*'
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to m a  , y  c u y o  fuere sea.
B riin . L u e g o  armarte íntentaá ? A rs. SI: 
H o y  ca da la  ju sta  el día, 
el cartel lo  dlxo asi: 
y  pues la  ventura mia 
arm as y  caU alio  aqui 
me p rev in o ,  antes que el so l,
• con desm ayado arrebol, 
l levan do el dia á otra esfera, 
caducan do luces > muera 
en el p ié lago español, 
armarme tengo , y  eatrar 
en la  te la  , haciendo vana 
tod a  la saña del mar, 
sin que ma pueda cu lp ar  
de no fino Clariana»
Brun- P ienso que tus bizarrías, 
p o r  no decir tus locuras, 
soñando están fantasías:
Si estas fueran aventuras 
de andantes caballerías, 
y o  c r e y e r a ,  que la g f 'S g a ,  
que llaman las v ie ja s ,  hada, 
caballos y  armas te entrega, 
mas p a c to  explícito. A rs-  N ada  
me d ig a s :  qué aguardas ? l lega  
ponm e esta g o la .  B ru n , Señor, 
no echas de ver que es error, 
con empresa endemoniada?
A r s .  M i  am or no repara en nada.
B ru n . E s ta lo  también tu  ?.mor, 
y  asi. A rs. P o n m e el peto , pues, 
y  vístete tu. B ru n . N o  quiero»
Dent» I .  A q uel el caballo  es.
D en t. M :l. Y  á pie , con su escudero, 
se está quitando el arnés.
B r.tn . A ntes le pone : estas son 
Toces del d ia b lo ,  que aqui 
le p u50 . A f s .  H a b rá  confusion 
que no rae suceda á m i?
Salen todos, y  abrazanse por detras con 
e l l js  i y  quítale M ilo r  la espada. 
T o d js . D .x te ,  b a r b e r o ,  á prisión.
Uno- X u ta m b ie n .  A r s ,  Son sinrazones 
de vu e stra  c o le r a  b rava, 
l l e g i r  COTI ta les  acciones.
B ru n . Solo a h o ra  nos faltaba 
qu2 p-os prendan por ladrones.
A r s .  SI p o r  haberme ceñ ido  
e3te arnés , os he ofendMo.
M'-*. V a  que le l le g u é  á prender»
y  L is id a n f e .
porque no dé que temer 
ser de a lgunos conocido, 
cubrid sus r o s t r o s : y  advierte* 
isinorado aventurero,O '
que si intentas deíenderte, 
ó d is c u b r ir te , tu  acero 
m ism o te ha  de dar la  muerte# 
P on:n !os unas bandas en los rostros* 
I^lirchad con ellos así.
L os-dos. A y  infeliz de mi!
M il-  Si o b lig o  á C larian a  bella 
en obsequio para ella, 
q u é  desayre h a y  para m i?
Vanse , y salen Clariana y  Estela*
C ia r. Q ué hace A u riste la?  E st, Despues 
q u e  habiéndose introducido 
de M i lo r  y  L ic a n o ro  
los  dos afectos distintos, 
el P u eb lo  , que entre los dos 
p arcial estaba , y  diviso, 
á  la  n ovedad  atento, 
t r e g u a s , sino p a c e s , h iz o .
Y  despues que por consejo 
de Tim antes , que advectidO| 
de P o lid o ro  á la  pom pa, 
q u e asistiesedcs no quisoj 
venisteis las dos á esta 
f u e r z a , que sobre esos r!scos> 
siendo a ta la ya  del mar, 
es de la tierra registro.
A u riste la  retirada
en su mas o c u lto  s itio ,
acom pañada de solas
sus lagrimas y  gemidos
está , sin querer que nadie
la  hable. C ia r. Y o  hiciera lo  mismo^
si á las penas que f a d ; i c o
no hubiera hallado un a liv io .
E s t.  Pues sabes que he de estimarlcj 
siendo t u y o  , te  í";plico 
sepa y o  que a liv io .  C ia r. T u  
le  ig n o ras?  E st. L ie n  lo imagino» 
mas no lo  sé , hasf^. saberlo 
de ti misma. C ia r. Cnerdo av iso  
es no -*aber lo  que saben 
las  que sirven , hasta  oírlo 
de la boca de sus dueños; 
y  *puci5 desde su principio 
l o  que no te digo ignoras, 
ig n o r a  lo que te d igo.
Y a  s a b e s ,  herm osa E ste la ;
q u e
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que A f s i d a s , Principe invicto  
de Chipr® » con  Policenti 
t u  iiermano desavenido 
sobre no querer jurar  
a  C ia t ia  su hija  f en perjuicio 
de su derecho , alegando 
c l  no heredar h e m b r a s , vino 
á  ampararse de mi herniano.
Y a  sabes que amante y  fino, 
el tiempo del hospedage, 
entre los primeros visos, 
con que habla la v o z  sin v o z ,  
y a  osadamente remisOj 
y a  remisamente osado, 
me dló de su am or indicios*
E n  f i n , por no detenerme 
en episodios prolijos, 
di lu g a r  ,  que a lguna noche,
( t u  fuiste sola  te s t ig o )  
p o r  una reja me hablase, 
en c u y o  amante delito, 
com unicado  creció,
( n o  h aflo  frase en que decirlo) 
po rque si d^go a m o r , no es 
a m o r j  y  si no lo  digo, 
no digo  lo  que es j tu  allá 
inventa una v o z , te pido, 
que sea a lg o  menos qu« amor, 
y  sea a lg o  mas que cariño.
E n  este estado mi hermano, 
q ue le albergó c om o a m ig o ,  
l e  c o m p a s o , c om o R e y ,  
con  el suyo , que benigno 
le  l lam ó : con que á su patria 
m ejorado de partidos, 
bien que y a  C intia  jurada, 
▼olverse ( a y  D i o s ! )  fue preciso: 
pero no preciso , E ste la ,  
hacer la  ausencia su oficio, 
q ue aunque es del o lv id o  madre, 
esta v e z , porque «1 olvido 
n o creciese mal criado, 
le  hurtó la  memoria a l h i jo .  
E scr ib í le  á Arsidas , pues, 
lo s  aparatos festivos; 
y  que pues tan general 
aplauso había m ovido 
del A rch ipié lago  todos 
los Principes convecinos, 
viniese él , pues no podía 
hallar  pretexto m as d igao;
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y  h a  s ido dichd no hriü&fi:? 
en tan infeliz conflicto; 
y  mas día oue M il>r 
tan  noblemente rendido» 
en ve n g an za  de mi hermano, 
y  de mi acción  en auxilio  
se h a  declarado , con que era 
segundo empeño preciso; 
q u e  aunque el secreto en los dos 
siempre c a l ló  enmudecido, 
en llegando á zelos  , no h a y  
secreto , que no hable á gritos.
Est> D ice s  bien , pues si le hallára 
a q u í ; pero no prosigo, 
qu,e con F lerida , señora, 
sale A u riste la  á este sitio.
Ciar» Q u iz á  irá por otra  parte, 
finjamos , que no la  vim os.
R etiranse las dos kabUiudo , y  salen  
ristela  y  y í^ rid a ,
A u r .  F le r id a , no me consueles.
F le r -  Y o  solam ente te d igo, 
q u e  DO dés , señora al lU n to  
tjin absoluto dominio» 
que avasallen tus pesares 
el valor. A ur-  Si hubiera oído 
e s o  á quien los míos dudara 
q usles  son , agradecido 
m i am or lo  e s t im a ra ; pero 
de t í .  F l e r id a ,  me aflijo, 
pues la  ra zó n  de saberlos, 
es sinrazón de impedirlos»
Sí sabes que L isidante, 
a l  honestar los m otivos  
de la  guerra que intentaba, 
entre la  familia vino 
de su E m b a x a d u r : si sabes 
q u e habiéndome acaso  v is to ,  
atropellando temores, 
y  despreciando peligros 
de un d 'í fraz  á otro diiSraz, 
t u t o s  buscó , y  tan distintos* 
que pudo en a lg u n o entrar, 
d isim ulado y  fingido 
M ercader de ricas jo y as ,  
hasta  el verde, liberir.to 
de un jardin , donde entre piedraSj 
desusado basilisco, 
dtil veneno de su r.n’.cr 
usó coa  t i l  artificio, 
quo recatando una carca,
^  ni
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r !  qnsrerla ver  , me d iso  : 
no Serán ferias , po rque 
sus fondos diamantes r i c o S |  
de L is id a n t e , y  de una 
dam a que adora rendido, 
guarnecían los retratos.
S i  sabes que por el m isrro 
cnso , la  curiosidad 
en mi , lo  que en todas h izo ,  
y  que abriéndola , v i  el su yo  
en la lamina de un vidrio, 
sin mas segundo retrato, 
que el que entre sombras y  v isos 
franqueó' el m a tiz  , brujuleando 
mi rostro en el cristal l im p io .
Si -«abes , que viendo á él, 
y  al retrato , aunque el desv io  
q u iso  afectar el enojo, 
la  vanidad no lo  q uiso, 
persuadida á  que si y o  
le tenia divertido, 
pudiera kacer  Coa mi herm ano 
de un e n e m ig o , un a m ig o.
C o m o  quieres q *e  y o  ? Fler»  N o  
prosig as  , que a l  paso  miro 
á  Clariana» A itr . B astab a  
q u e fuese el contarlo  a l iv io ,  
para  que y o  no le  tenga.
C a lía  y  finge. A u r .  C a l lo  y  fisjo* 
V u elv e  C lariana y  Estela»
Ciar»  V o lv a m o s  , per  sí v o lv ió ,  
no parezca  descariño.
A u r .  Q u é  haces , bella C la r ia n a ?
C ia r . H abiéndom e E s te la  d ich o, 
q u e  gus-abas de estar sola , 
disculpada no te h e  visto .
Aur»  Guarde a el c ir io  » que y o .
D ¿  .'zf.voc.AUi están las d o s .^ « r .Q u é  ruido 
es e s t e ?  C ia r. Q i.é  es eso ?
S a le  Tim antes , y  detras Xdilof*
Tim» E s ,
señora. M il. Y o  he de decirlo, 
pues á mi me toca  ; esto 
es haberte obadeciS'o.
Aur»  Á y  F l e r id a , muerto 6 presOy 
ser L is id a n te  , es proeiio.
Mil» S eg u í  al hom icida fiero, 
y  en el ma* inculto  sitio 
¿ e  e s o i  m o n te s ,  el c ab a llo  
«n que se e c.ip6 diviso, 
l i f lt ro  €a la  m aloca , y  lleg®
á una q u ie b r a , donde miro 
que le quitaba las armas 
un e s c u d e ro , que quiso  '
sin duda dexar en ellas 
de s u  sangre los indicios: 
medio armado le prendí.
C ia r. Q u an to  a grad e zco  el oír lo  í 
A u r .  Y  q uan to  y o  oír lo  s ien to l  
M il.  Y  porque el ser con o cid o  
n o  causase a lg a n  rumor, 
con  unas bandas les ciño 
los  rostros. L le g a d  , S o ld aáos.
Sacan los Soldados d A rsidas y  B ru n e l  
cubiertos los rostros, y  sale Celio»
C e l.  Pues preso á mi dueño miro,
fuerza es , que á A u rora  su hefinana, 
y  á todo el R e y n o  dé av iso ,  
para que en su amparo venga. V a s ^  
A r s .  A d o n d e , c ie lo?  divinos, 
v a  á  p a r a r , dos veces c ie g « ,  
el rum bo de mi destino?
B ru n . A  la  ga ll in a  jugar,
m uchos lo  han hecho c o n m ig e j  
pero á la  gall ina  c iega , 
parece cosa  de niños»
A u r .  Q u i e n , cielos , en igwal duda 
de am or y  rencor se ha  v is t o ?
M il.  E s t e , señora , es el ñero 
agresor del hom icid io ,  
rendid* á  tus plantas viene, 
y  y o  á ellas te  supUeo 
sepas quien es , y  le pongas 
e a  libertad , po rq ue a lt iv *  
l e  ve n za  e i  mejor cam paña, 
q u e  es b i e a , que en duelo mas d íga b  
ve a  el m u n d o , que al que huyen do 
p r e n d o , lidiando le rindo.
A r s .  Q ué es esto de prisión , fu g a , 
y  l id  , que o y g o  , y  no percibo? 
B ru n . E s  , que por cobrar su deuda^ 
debe el diablo de andar listo*
Ciar» A ntes por agradeceros 
en térm inos el servicio, 
y a  que os di ua  en;peño , habei* 
de ver  qme otro empeño os quito*
N i  saber quien es , ni verle 
quiero el rostro á  un enemigo, 
que aun entre em b ozos  n.e asom bra, 
y  a s i , pues despojo es mío: 
T im an te s .  T im . Q u é  es lo  que mandas?.
Q u e  el que fue^ en sangre teñido,
tea'*
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t e a t ío  de su t r iu n fo , sea 
cadahalso de su sup lic io: 
l levadle  , pues , y  la  muerte 
le dad. A iir . O lá .  A rs-  M a l  distingo 
la  v o z  , pero bien el riesgo 
en q.ue esto y  : qué causa ha habido 
tan  contra m i? B ru n . U na del diablo» 
^/fl.Pues qué quier<i3?¿ízí)'.Que si el ju icio ,  
d e ja n d o  lo  rencorioso» 
sin pasar á com pasivo , 
debe ta l  v e z  por razón  
( t o d a  s o y  un marmol frió) 
de estado j hacer que la irx 
a l  consejo c e d a , el m io  
es ) q u e  ao muera. C ia r. £ 1  m io si» 
/Irs. E f i  qué tribunal ,  divinos 
cielos , e s to y  , que mi vida,
6  muerte está en dos arbitrios %
B ru n . A u n  bien que de m i no hablan* 
P o r  quanto puede haber sido 
s u g e t o , que nos im porle  
jnas tenerle ( a y  de m i ! )  v iv o  
q u e m u e r t o , á  c u y o  terror 
es f u e r z a , que conm ovidos 
contra  nosotras , conjure 
lo s  Principes coov«cino«, 
v iendo  ( u y  D i o s ! )  que á la  desdicha 
tratam os c o m o  delito.
C ia r .  P eor  será, que v iv o  é l ,  pueda 
convocarlos  y  inducirlos 
á  su libert<id , poniendo 
la  patria «n m ayo r  conflicto : 
Ueva«ile , pues. A n r. N o  lUveis,
M il-  M al y o  eatre las dos asiit0| 
habiendo mi ¿iccion l legado 
á  qwestion ; porque si s ig o  d  Ciar» 
tu  opinion , parecerá 
que el nuevo empeño resisto : 
si s igo  la  t u y a  , falto  d Aurista  
grosero al g a s to  que sirvo; 
y  asi , pues entre las dos 
es fuerza estar indeciso, 
ahí le t r a s e , y  ah i le dexO| 
v iv a  Ù m u e r a ,  convenios, 
que no es servir á una dama, 
quedar con otra  mal quisto.
C ia r. M uriendo ,  :»in saber mas 
de que es un advenedizo, 
que com o era cam p o abierto, 
pudo entrar no conocido, 
ninguna sangre agraviamos*
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A u r .  Si hubiera ( t ie m b lo  al dec irlo?)  
de dar la  vida su muerte,
( q u é  mal contra mi me a n i m o ! )  
a l  y a  in f e l i z , del acero 
y o  ensangrentara los filos; 
pero la v e n g a n za  , qué 
remedia lo  Sücedido ? 
y  mas si resulten della 
escándalos y  peligros.
C ia r. E l  m a yo r  es no vengarn os.
A u r .  Y  no el menor no aven ir lo s .  
C/íir.Fue trayc ion. A ur. Q u izá  desdicha* 
C la r -F iie  crueldad. A u r .  Q u iz á  destino* 
C ia r. F u e  rencor. A u r .  Q u iz á  fue acaso« 
C ia r. M uera digo. A -ir . V i v a  digo»
A r s .  Si entre v iv ir  y  m orir 
AO h a g o  m a y o r  el peligro, 
muera haciendo porque muera. 
D escúbrese.
B ru n , Y  y o  también , v ive  Christo» 
C ia r. A y  de mi infeliz ! qué v e o ?
A u r .  Infsliz  de mi ! q u é  miro ?
A r s .  A u riste la  y  C lar ian a  
contra  mi , y  en favor m ío ?
C ia r .  Arsidas ha sido ? h o y  muero»
A u r .  jLisidaHte no es ? h o y  vivo»
Mrun. Q u a l  hemos quedado todos»
Tim - O  quien no lo  hubiera visto  l 
A r s .  P o r  qué , divinas beldades, 
a l  que á estos umbrales m ism osj 
de otra fe r tu sa  arrojado, 
puerto h a llo  , am paro y  abrigo, 
h o y  derrotado del mar, 
infelice y  peregrino, 
queréis que desdichas halle , 
a n s ia s ,  penas y  m artir ios?
C ia r. D e  a b s o r t i , helada y  confusa, 
ni hablo  , ni aliento , ni espiro; 
nunca le hubiera llam ado, 
nunca él hubiera venido.
A rs-  Q u é  presagio es que un arnés, 
áspid de acero ; escondido 
entre f lotes, me dé muerte? 
qué idolatra vaticinio 
manda en puertos , que no so» 
de supersticiosos indios, 
que el huesped q u .  á ellos destina 
el m ar , sea sacrificio 
de sus ara-: : y o .  A'^r. N o  mas, 
falso , a l e v s , fementido; ap,
aquesto  impoi-ta atajar
B  2 q ’ -.i
Vase.
A u ristcìa  y
tiue sabiendo y o  que ha sido 
Í/¡áidante el agresor; 
pues á mi no me h a  mentido 
la  divisa de sus armas; 
y  aquí h a y  error , es preciso 
esforzarle , porque pueda 
c o n  mas tiempo , fu g it iv o  
ponerse en sa lvo . A r s . Pues qué 
culpa e«? A u r , N o  has de decirlo, 
q u e  no han de bastar traydores 
engaños á  persuadirnos 
q u e  no fuiste el que dió muerte 
á P o lid o ro .  A rs, Q ué he o id o ?  
Folidor© muerto ? A u r. N o  
v i l  huesped , tcaydor am ig o, 
n iegues que á pagar  vo lv iste  
en  iras los  benefíclos» 
en ruinas los agasajos» 
y  en tragedias los  hospicios: 
d íg a lo  ese acero. B ru n . Y a  
l o  dixo , quando nos dixo, 
q u e  era dadiva del diablo.
A r s .  Q uien  ,  sino y o , los testigo s  
cóm plices de su dolor, 
induxo contra  sí m ism o?
A u r .  C la r i a n a , aunque y o  fui 
quien darle la  vida quiso, 
sin saber quien era , y a  
q u e lo  sé , a l  ver que h a  caldo 
el a z a r  sobre un ingrato , 
ta n to  al verle me revisto 
de s a ñ a , colera y  ira, 
q u e  á tu  parecer me rindo :
L i e v a l e ,  Tim antes , donde 
funesto el teatro  festivo, 
cadahalso  sea. C ia r, Si hubieran 
d e -s e r  las ansias del v iv o  
«•ufragio , Auriste la  , al muerto, 
mi mano diera el cuch il lo j  
pero si debe ceder 
l a  ira  al consejo , previstos 
lo» riesgos que nos esperan; 
m ayorm ente habiendo sido 
A rsidas el agresor, 
d i  mi parecer desisto, 
con  el t u y o  me conformo; 
y  a s i , impedir su cast igo  
es mi consejo. A u r , E l  íoÍo no, 
que en un ingrato es delito 
la  pi?d-ul. (>:ii/.á t'ie acaso.
' t 'y e  traycíon. Q^iiiá dejtiaOt
A u r ..F u e  intención. C ia f. Q u iz á  desdicha. 
A u r .  Muera digo. C ia r. V iv a  digo.
T im . E s o  es dividir el ptielo 
ocra v e z , sí ve partidos 
vuestros votos. L o s  dos. N o  es posible 
n o  estarlo. Tim . Si es : tu no b is  d ich o  
q ue v iva?  C ia r. Si.  r ? m .T u ,q u e  muera? 
A u r .  Si también. T im . Pues y o  rae o b l ig o  
á que viva  y  muera. L o s  dos> C 6 m o ?  
T im . E s o  y o  sabré cum plirlo, 
obedeciendo á las dos : 
v e n id , Arsidas , conm igo.
A r s .  A  morir y  viv ir  v o y ;  
mas q u é m ucho ? si es preciso 
morir  v iv ie n d o , quien v ive  
en tan ignorado abisrao, 
que p ie r d e , sia  saber co m o , 
l ib e r t a d , dama y  a m ig o.
L h v a le  Tim antes y  Soldados.
S oÍd , í .  V en id  vt*s también. B r u n .líi  ju s té  
que v iv a  y  muera un perdido 
t a s  lo c o  , tan m entecato, 
q u e  tu v o  h asta  aqui cr«Ído, 
q u e  el diablo tenia mas armas, 
que lo  discreto, y  lo lindo. Llevanie»  
C ia r .  P o lid o ro  muerto á manos 
de A r s i d a s , y o  con sentido, 
m ucho tenemoá que h ab lar:
E s t e l a ,  vente conuilgo. V a n s e ia s i*  
A u r .  F lerida , co n m ig o  ven, 
donde pueda sin testigos 
decir mí dolor  á voces.
"Dentr, L is ,  V aledm e , cielos divinos» 
A u r .  P ero  qué estruendo es a qu e ll  
F le r ,  P equ eñ o barco impelido 
•de v ientos y  ondas , en. esos 
peñascos cascado el pino, 
se ha desatado en fragmentos.
JDíní. L is .  A y  infeliz! A u r . Y  a l  gem id o  
de su naufrago piloto , 
toda y o  me he est-peraecido : 
quien desde la  orilla v ió  
lu ch a r  á b razo  partido 
con  la  m u e r te , y  con las olas 
torment<»so baxel v iv o ,  
que á lastim a no se m u e v a ?  
Jardineros destos sitios,
Pastores  destas m ontañas,
Soldado» de esos presidios, 
socorred  aquella  v id s ,  
si(juier» porgue h i
a g o -
D e Don
a go n izan d o  á mis o jos;  
que {vi que se echárc atrevido 
a l  m a r ,  «na jo y a  o fre zco :
N o  k a y  en to d o  este di.^trito 
quien per  mi le amparc?Dí?«í. L íe .  Si»
A u r, Q uien  es quien me ha respondido?
JP/er. Un h o m b re ,  que entre esas peñas, 
señora , estaba escondido, 
y  á  tu  v o z  le arrojó a l  inac 
osado su precipicio.
A u y . Breve tabla  , que del barco 
l a  resaca la  previno, 
le  acerca nadando. F le r .  Y  della 
el que naufragaba asido 
viene , c o m o  de rem olque 
á  la  or illa  ,  en c u y o  abrigo,^ 
viendole tan  desm ayado, 
tan  sin a l ie n to ,  y  sin brio, 
l e  esfuerza en sus brazos* A m \  Q uien  
generosamente a lt iv o  
restaura una vid a?
S a le  L ican oro trayendo en hrazps d  L is i­
dante desmayado.
L ie*  Y o ,
q u e de tus  rayos divinos 
alU , h um ano g ira so l ,  
id o latra ba  los  v iso s,  
gu an do la  lastim a oyendo^ 
q u e  ese infelice le  h iz o ,  
dixe : si sa lvo  su vida ,
■un ansia á A u riste la  q u ito ;  
si en el pe l ig ro  perezco, 
g an an cio so  h a go  el peligro, 
pues tendrá de mi piedad, 
quien de otro  la  ha  tenido^ 
y  asi me eché a l  m a r ;  y  pues 
l o  mejor me ha sucedido, 
q u e  ©s haber v u e lto  á tus plantas, 
q u e  adviertas á ellas te pido, 
q u e  M ilo r  á Clariana 
h iz o  hum ano sacrifìcio 
de un v iv o  para que muera; 
y  y o  á ti  te  sacrifico 
un  m u e r to , para ^ue v iv a .  
Pcwiderate tu  el mas digno, 
que y o  , por no esperar gracias 
dél , ni de ti , me retiroj 
dél . porque no me las debe; 
y  de ti  , porque el mas fino 
servicio  alegado , es 
ínteres , y  a o  SOXVÍQíq,
Pedro Calderón de Ici Barcn.
A ur-  O y c j  aguarda. K/c /'• A! viento  iguaifl» 
A u r . E n  tod a  mi vida  he o ido 
mas noble a c c i ó n ; mira tu  
si en ta l  mortal parasism o 
v iv e  ó no ese hombre.
L is-  A y  de mi 5 
F le r .  Y a  tu  duda satisfizo
su lam ento. A i'r-  L la m a  á quien 
su y e r to  esqueleto frío 
de ahí retire ; y  tu  , del m ar 
desechado desperdicio, 
pues h a y  quien de ti  se duela, 
a lie n ta ,  y . P e r o  qué m iro! V d se F le r »  
L is-  Quien mi v i d a ?  mas qué v e o ?
A'ur. Si es ilusión del sen tido?
L is-  Si es fantasma de la  id ea ?
A u r .  Si es d e * l a  razón  delirio?
L is-  Si es del susto d ev an eo ?
A u r .  H om bre ® sombra de ti  m ism a, 
com o ,  si en otra oeasion  
darte v id a  so l ic ito ,  
a l lá  es donde lo  pretendo, 
y  aqui donde lo  c o n s ig o ?
L is .  C o m o  , siendo la  deidad 
á quien mis hados dedico» 
p o r  pasar á ser m ilag ro s,  
em piezan siendo prodigios.
A u n  un c o n s u e lo , qu« so lo  
en tu  fu g a  habia  tenido, 
que era , no v o lv er  á verte 
en mi v i d a , ó  fiero , 6 im p io ,  
t iran o  c r u e l ,  me q u ita s?
Lis> N o  s o y  y o  quien te le q u ito ,  
que si por no verte ayrada, 
ni verme á m i convencido,
( q u e  h a y  desdichas que convencen 
sin cul^a de quien las h iz o )  
la s  armas dexé ,  y  p irata  
de un miserable b arqu il lo ,  
me di al arbitrio del mar, 
y  6 1 , piadosamente esq u ivo , 
quiere que vu e lva  á tus o jo s ,  
cu lp a  ¿el m ar el arbitrio, 
no a mi ; y  porque veas m ejcc 
que el consuelo no te privo , 
y a  que el consuelo es no vctnie, 
has de ver c o m o  le iji^pido 
(p o rq u e  si otra v e z  r,.- i 
no otra vez  te dé 
to d o  su po.íer ni l;-...’ .v. 
toda su f^ i*.’r ia  iX
r.ol-
A uristela
s o l d a d o s ,  criados , v a s a l lo s ?
A u y . N o  dés voces. L is ,  S¡ tu has  dicho 
q ue el no verme /€S tu  co n su elo ,  
y  con mi muerte t s  libro 
de es3 susto , en qué te o fendo?  
y o  de P o lid o ro  invicto 
s o y  el h o m ic id a ,  y o  
L is id a n te  su enem igo: 
venid , vengad á Auriste la ,  
que llora , de haberme visto: 
venid, y  en mi. Aur» N o  prosigas, 
c a l l a ,  c a l l a ;  mas qué d ig o ?  
q u e si a le v e ,  si tirano, 
tu  m ism o ( a y  de m i ! )  tu  mismo» 
q uando y o  o lvido  la  ofensa, 
me aciuerdas el que la  o lv id o ;  
pues aunque quiera ,  no’ puedo*
’ diciendomela tu  á gritos; 
y a  es fuerza que entre el rencor, 
y  la  piedad con  q u e l id io ,  
v e n za  el rencor la  b alanza: 
v a sa l lo s  ,  deudos y  am ig os ,  
venid ,  vengad á Auriste la  
del que ,  en v e z  de enterneeido 
de su d e l i t o , me quiebra 
los  o jos  con su delito.
L is ,  C a l la  , c a l l a ,  no dés voces.
A u r ,  Si tu  en mi cara rae has dicho 
que eres. L is .  S í ,  pero si tu.
A u r , Y o ,  a l  ver. Lis^ Y o ,  al haber oido,
A u r ,  Q ue das. L is ,  Q ue haces.
L o s  dos. N o ,  s i ,  quando.
D en t, F le r ,  L a  v o z  de Auriste la  he o ido , 
habiendo quedado sola 
á la  vista  de un prodigio.
Todos, A cu d id  todos. L is ,  H o y  m uero;
O  q u é  bien dixo el que d ixo , 
que eran las m u g e r e s , cielos, 
animales v e n g at iv o s!  S a len  todos*
T im , D a  q u é ,  señora ,  das v o c e s?
F le r .  Q :jé  es esto ? T im . Q u é  ha sucedido?
E s t .  Q u é  tieneá ? F l e r .D z  qué te alliges?
A u r.  N o  s é ,  a y  infelice! Tod. D in o s,  
qué quieres?  A u r .  Q u e  deis á ese 
infelice a lgún  a liv io .
T im . V en id  donde sea el precepto 
de A uriátela  obedecido.
L is-  T o r c ió  la vereda al  ceño:
O  qué bien dixo el que dixo, 
c ie los  , q u e  era la  muger 
el mas familiar am igo i
J O R N A D A  S E G U N D A .
S a le  Tim antes mirando adentro* 
T im . Clariana , transcendiendo 
la  augusta  fabrica excelsa  
de e.sos p a l a c i o s , que á sombra 
de estas murallas se asienta, 
viene h ácla  su p la za  de armas, 
bien á p o ca  lu z  se dexa 
ver el cuidado que trae; 
y  aunque á mi nunca rae puedaa 
obstar en mis procederes, 
ni ve rd ad es , ni aparieneías; 
una cosa  es que y o  obre 
atento , y  o t r a ,  que ella  
l o  c o n o z c a , que no siempre 
sirve á g u sto  la  pru d en cia ;  
y  asi ,  h asta  que sepa de otro  
lui r e s o lu c ió n , quisiera, 
p o r  saber com o la  adm ite, 
para pensar la  respuesta 
que darla debo , no hablarla; 
iré , pues : pero Auriste la  
p o r  esotra parte viene, 
con que es la  duda la  mesma, 
mas q u é  temo ? obre y o  bien, 
y  lo  que viniera ren g a .
S alen  p or  ««« parte Clariana y  E stefaf 
y  p or otra A u riste la  y  Flerida»  
C ia r. C o n  un cuidado á buscar 
ve n g o  á  T im a n t e s , E ste la .
E st.  Bien se ve , y  aun el' cuidado»
A u r .  D o s  causas , F ler ida  bella, 
me traen buscando á TimanteSi 
F L ’ r. N o  es difícil el saberlas, 
si Ardidas y  L is idante 
en su poder se me acuerdan.
T im . Y a  me v ie r o n ; ó quien sirva 
á dos dueños , qr.anto arr lesga l  
pues ha d e  errar para el uno,
lo  que para el otro acierta. 
C/¿f'.T¡mantes?r?'m.Qué es io  que mandas, 
^ t ír .T i jn a n te s ir im .Q u é e s  lo  queordenas?  
L u s  dos. V o s  os ofrecisteis. Tim . Si, 
á que Arsidas v iv a  y  muera, 
y  he cum plido mi palabra.
L a s  dos. C ó m o  ? T im . D e  aquesta manera: 
S a le  Lisíd.inte vestido de pobre soldado, 
■coji una pisPoia en la mano.
H a  de la guardia?  L is ,  Quien v a ?
T in u
T im , A m ig o s .  L is. C o n  tanta priesa 
á m udarm e? desconfías 
de la  p o sta  que me entregas?
T im , N o ,  Soldado* jL/í. Pues qué mandas? 
C larian a  y  Auriste la  
a q u i ,  qué novedad h a y ?  ap,
Flerida, qué es e s to ?  F le r .  Dexa» 
mientras su efscto lo  diga, 
que esté la  duda suspensa.
T im , Q ue entreabras de aquesa obscura 
prisión de Arsidas la  puerta, 
con  ta l  r e c a t o , que no 
«os escuche , ni nos sienta.
A b r e  una puerta y y  v e te  una reja  gran- 
de j y  d¿t/as delta A rsidas con cadena al 
p ie , sentado en una silla  , y  B run el 
arrim ado d ella*
C ia r . Q u é  triste lóbrega estancia!
A u r ,  y  qué p a vo ro sa!  T im , E s ta  
la  cam ara fuerte es 
desta antigua fortaleza, 
donde apenas entra el sol,  
y  e n tr a r a ,  si e n tr a ra s ,  á penasS 
desde sus rejas podéis 
verle á é l , sin que él os vea; 
y  vereis si y o  cum plí,  
partida la  diferencia 
entre la  muerte y  la  vida; 
pues h a y  sagrada sentencia 
que ataúd de v iv o s  llam a 
á  la  c á r c e l ; de manera, 
que obedeciendo el que viva* 
y  obedeciendo el que muera, 
muere , pues que se sepulta, 
y  v i v e ,  pues que se alienta.
L le g a d  , pues , mas no haga is  ruido, 
que el veros será indecencia 
sin el indulto de veros.
C ia r .  O  quanto lidian vio lentas 
pasiones de odio  y  am or!
A u r ,  O  q uan to  batallan ciegas 
d i d a s ,  viendo la  m alic ia  
por guarda de la inocencia!
E s t.  Q n é  lastim a! F / e r .  Q u é  desdicha! 
A r s .  l ’ or m a s ,  fo r tu n a ,  que quieras 
Oótentar h o y  contra mi 
de tus, imperios la fuerza; 
por lo  ii:enos ,  una d ’cha 
no has de quitarme. Q u e  es della?
* donde la tienes?  A r s ,  L a  tengo^ 
a y  B ; u n e l ,  en no tenerla;
qtie lo  que nunca se g o z a ,  
nunca es posible se pierda»
B run . M u y  l inda m oralidad 
para un callejón  N o r v e g a ,  
aprendiendo , c o m o  dicen, 
á gav ila n .  A r s .  D em as desta, 
aun otra, v e z  no h a  de poder 
quitarm e tam p oco. B run. V e n g a ,  
que discreciones á obscuras, 
sino a livian , atormentan.
A r s .  E l  que p ad ezco  sin c u lp a ,  
que los hombres de mis prendas 
m  han de sentir las desdichas, 
p o r  sentir el padecerlas, 
sino porque sus defectos 
d-n la  causa para ellas; 
y  siendo a s i ,  que no h a y a  
y o  ocasionado á ,mi estrella, 
q ue se padezca  , qué im porta?
B ru n . T o d o  lo  que se p a d ezca ;  
pero por qué has de decir, 
que estás sin culpa ? es pequeña; 
saliendo , c om o saliste, 
desnudo de una torm en ta , 
á  la merced de un esquife, • 
q u s  otros robado se l leva n , 
ofrecer el a lm a al diablo 
p o r  unas arm as?  y .  A r s ,  D e x s  
locuras.  L is ,  Q u é  o y g o ?
A r s ,  Q u e  estar
all i  , no sin influencia 
del hado fue ,  que me traxo  
á  que c o m o  agreso r  sienta 
la  muerte , que com o a m ig o  
debo sentir. L is ,  Quien creyera, 
que y o  por testigo y  gu ard a  
esté de mi causa m esm a?
C ia r, O y e s  quan sin cu lp a  e s tá ?
A u r , Q u iz á  que le escuchan piensa.
A r s .  Y  si hubiera de sentir 
a l g o ,  so lo  ( a y  D i o s ! )  sintiera, 
que ofendida la  hermosura 
de. C ia r, Cerrad aquesas puertaSj 
que á tanta  lastima , no h a y  
mas co ra zo n  para verla.
A r s .  Q u é  vo ces  aquellas s o n ?
T im . N o  habéis menester saberlas» 
C ierra  la puerta.
A u r .  D ices  bien , pero qué m ucho 
que á mi mr.s, que á otro ,  enter.:ezca, 
si en gram atica  de a m or *
sa-
Aítrisfela y  
saber d istin guir  es fuerza, 
que no es la persona que hace,
l i  que pidectí. Ciar- Auriste la , 
y a  q u e  prudente Tim antes 
rjuestros dos extremos n'.edia, 
pues A r i id a s  iriuere y  vive, 
l a  pasada question  vuelva; 
quedam os en que en razón 
de e ita d o  es ju s to  que ceda 
t a l  v e z  la queja al consejo, 
á c u y a  causa se llegan 
dos no menores : la una, 
que A rsidas el preso sea, 
c u y a  persona es preciso, 
no so lo  á su heruíano tenga 
por v a le d o r ;  pero á quantos 
d e u d o ,  y  amistad comprchendan.
L a  o t r a ,  que pues á sus solas 
ser el hom icida niega, 
q u iz á  h a y  a qui a lg ú n  engaño; 
y  a s i ,  es bien , mientras se sep3| 
to m e el acuerdo otra  forma, 
m ayorm ente al vèr  que dexaa 
nuestra corte L ican o ro j  
• y  M ilo r  con la  propuesta 
de que su exercito el uno, 
y  el otro  su armada aprestan 
en tu  favor , y  eu el m ío, 
c u y a  h ero y c a  competencia 
puede esta prisión pendieate 
por ahora estar suspensa; 
basta alterar nuestra patria, 
sin que añadamos á  e l l t  
la  ojeriza  de las otras, 
v ieodo la  poca  docencia 
con que á Arsidas tratamos»
A r s .  Q u a n to  á la  razón  primera, 
c o a v e n g o  en tu  parecer, 
y  asi , T im an tes  ordena, 
q u e  debaxo de hom enage, 
mas decente prisión tenga: 
pero en quanto á la segunda,
¿ e  que h a y  e n g a ñ o , ó cautela, 
y o  sé m u y  bien el que hay» 
pues sé que es , el que en la  estrecha 
prisión  desta torre he v is to ,  
e l  fiero agresor , y  es fu erza  
pensar la  satisfacción 
q u e necesita la  ofe.isa, 
que no ha de decir el m a n d o ,  
si le dezaiUOá s U  e lU ,
Lisidante. 
que el ínteres en xug6  
nuestras lagrim as. Ciar*  E s  cuerda 
reso lu c ió n . L is .  A y  de aquel 
que ha de esperar la sentencia.
Tim . Y o  , pues he de executar 
las disposiciones vuestras, 
os d o y  las gracias de que 
se ajusten á la  decencia 
de igual preso , y  de igual  causa. 
C ia r. Y  y o  , en t a n t o , diligencias 
har¿ , h asta  apurar ; mas esto 
no es de aqui : ven A u riste la ,  
demos lugar  á Tiiuantes 
á  que el orden obedezca 
de la  nueva prisión. A u r .  V am o s !  
mas com o ( a y  Flerida b e l l a ! )  
iré , sin saber primero 
que transform ación es esta ?
C ia r. N o  vienes?
A u r .  S í ; pero aguarda,
que entre tan graves  materias, 
aun menores circunstancias 
ta l  v e z  la  memoria acuerdan: 
Tim an tes  un infelice, 
que á  mis la s t im as ,  y  quejas, 
hu b o  quien del mar sacase, 
y  os encargué en la  ribera, 
v iv e  ó m uere? L is .  M uere ó v iv e j  
que á esto Arsidas le ejtseña 
desde que guarda , señora, 
es su y a  , que son las penas 
ta a  veaenoso con tag io ,  
que al tratarlas de tan cerca, 
muere á las violencias su y a s ,  
y  v ive  á  las plantas vuestras* 
T im . Y o  , c om o tu  me m andaste, 
q u e  en mi sus fortunas tengan 
algún  a liv io  ;  por eso, 
y  p o r  h a l lar  en 61 prendas 
de entendimiento y  va lor ,  
para que pasarlo pueda 
á  la  merced de tu  sueldo, 
mientras á su patria  vue lva ,  
p la z a  le senté en la  gu ardia  
de Arsidas. A u r . Q ue os a grad e zca  
el cuidado es b ie n , y  bien 
que intente hacer desecha 
de to d o  p u n t o : de donde 
sois ? L is .  D e  E g n id o  , Is la  pequeña 
que el A r ch ip ié la g o  m oja.
Aur* E l  Aombre? Lis*. F o r tu n ,  que fiera,
co -
c o m o  esposlto  del hado, 
que arrojaron á sus puertas, 
me dió la  fortuna el nombre.
A u r .  Pues qué es. la  fortuna vuestra ?
Z4ÍS» ha. que vos  sabéis , pues vos 
sois- la  causa de que pueda 
ella  informaros de mi, 
pues si no es por vos  , es c ierta  
cosa  que hubiera acabado 
a l  r igor  de la  tormenta: 
quien de ella  me sacó ignoro, 
pero  no ign oro  que sea 
vuestro el m ilagro ; y  asi 
inform aos de vos mesma 
q u al es la  fortuna mia, 
que siendo la  deidad della, 
en vuestra  mano , señora, 
está el ser mala , ó ser buena*
M a s  porque vuestra  pregunta 
no se quede sin respuesta 
y a  que no sé la que es,
U  que fue diré; E q  mi tierra 
e l  noble arte de platero, 
mercader de ricas piedras, 
un  tiempo exercí:  un a  jo y a  
hice tan herm osa y  bella, 
que fu® espejo d-’l sol, 
ta l  vez  que el soi l le g ó  a verla. 
N o  habia en mi patria  dueño 
que mereciese tenerla, 
y  á b u s c ir  dueño salí; 
no me fue mal en la s  ferias,
■pues le hallé  tal , que lo g r é  
mi esperanza h asta  a ll i  incierta. 
P ero  com o en fia no h a y  d icha, 
que sin sus azares venga, 
q uan do pensé venturoso 
dar á mi patria  la  vuelta, 
dexando en un a lto  empleo 
d esa n grrd o  ofir en venas, 
pobre z e y la n  en diamantes, 
y  robado el sur en perlas.
T u v e  con  un ig u a l  mió 
u a  encuentro , y  de manera 
m i d e s d ic h a , y  su desdicha 
se aunaron , que me fue fuerza 
hacerm e al mar c om o pude.
Y  aunque otros ea sus vio lencias 
deshecha fortuna corren, 
nadie mas , que y o  ,  deshecha;
pues si prospera ha§ta
tod a  desde alli  fue adversa. 
Perdonadme , que grosero 
perdidos caudales sienta, 
siendo asi ,  que quhía la vida  
os debe , nada h a y  que pierda.
A u r . Sin saber que erades v o s ,  
á la  v o z  de mi c lem cncia  
hubo quien ia vtda os diese; 
no teneis que agradecerla, 
q ue y o  no liiciera por vos  
lo  que la piedad no h ic iera  
por s í ;  y  asi bien podcls, 
sin que por grosero os tengan, 
vuestras pérdidas sentir; 
pues aunque la  vida  os dexan, 
quien perdió lo  que perUist«.':* 
es m u y  ju sto  que lo  sien ta; 
vén , C lar ian a.  Vass*
C ia r , Ün extrangero,
antes r ico  , h o y  en miseria, 
gu ard a  de Arsidas no es?
E l  á sus solas no niega 
ser de mi hermano h o m ic id a?  
la  duda el rencor no te m p la?  
y o  he de saber la  verdad, 
ó  librarle sin saberla. Vase»
r/>». E speradm e a q u i  , entre tanto 
que dssto á Arsidas dé cuenta, 
y  le to m e el hom enage. Vase* 
Lis> Pues aunque la  vida  os d esa n , 
quien perdió lo  que perdisteis, 
es m u y  ju sto  que lo  sienta?
Bien c laro  A u riste la  ( a y  tr is te !)  
me ha dicho , que aunque dispensa 
el v iv ir  , el sentir no; 
pues dió a entender por sí mesma, 
quien perdió lo  que perdisteis»
O  hado , ó  fortuna , ó estrella, 
quien supiera reducir 
á un punto tantas , tan nuevas 
ciccunstancias de una vida, 
q u e  para haber de entender*», 
es menester to lerarU  
á  los  v isos de n ove la ,  
que de veroshuil  , casi
á no posible se acerca! 
D e x o  aparte 
fortunas , y  
y  v o y  solo  a l  
da
de cu ien  «u
tantas v a n a s  
tau diversas, 
nuevo trance




A uristela  y
y  que equivocas, las señas, 
q;.:icrj el c i e l o ,  que el a caso  
nombra de Jelito tenga.
C o n io  mi sangre y  mi fam aj 
mi v a lo r  y  irá nobleza  
Sufrirán que o tr o ?
S a le  blerU  Señor
S old ad o  ? L is ,  P o r  mi p a d ezca  
lo  que y o .  M e r l. Señor S old ad o?
L is .  HiCS por n ú. M e r l.  A  esotra puerta»
L ís-S in  que. M erl. H a  señor? L is .A y d t  mi!
L cv -in ta  las manos L is id a n te , y  w/> 
m oxicon d M erlin .
J\ley!. P arece esa diligencia
l a  de quien pisa ¿  otro un c a l lo ,  
y  en pisándole se quejaj 
dam e uced el m oxicon , ^  
y  cl a y  de mi no me dexa 
siquiera  para con suelo?
L h ,  P erdonad por vida  vuestra» 
que estaba m u y  divertido.
M s r l.  P ues  por D io s  que se divierta 
menos ju g u e tó n  de m anos, 
q u e  es recia cosa  , y  m u y  recia, 
q u e  usted entre dientes b ab le ,  
y  que y o  grite entre muelas.
L is-  Y a  he d icho : M e rl in ?  M e r l,  Señor» 
una y  mil veces la  tierra 
q u e  pisas rae da ,  en albricias 
de tu  vida. L is .  ¿ l e g a  , l lega  
á  mis b razos , que no menos 
l a  tu y a  mi a fecto  precia.
Jtfer/. Q u é t r a g e  es este? L is . A y ,  M erlin, 
q u e  h a y  m uchas cosas que sepas: 
dime t u ,  c o m o  escapaste?
Jderl. Q uando el ck o q u e  de las peñas 
dividió  ¿  ios  d o s ,  quedamos 
el agu a  y  y o  , haciendo apuesta; 
e l la  sobre has de beberme, 
y o  sobre no he de bebería*
Saliendo iba con la  suya;
que aunque es m u y  salada, e$ aecl9,
quando unos pescadores,
que á ampararse á la  ribera
de la  torm enta venían,
K3 cabo al pasar me echanj 
q u e  c om o le m ató el a yr e ,  
sobraría de la  veiaj 
con  que enmendamos fortun® 
e llos  y  y o  ; pues á tierra, 
des&da pesca  ta n  « ft la ,
sacaron tan linda pesca»
A lb ergú em e en sus barracas, 
hasta  que cansado dcllas; 
viendom e sin ti , señor, 
niño , y  so lo  en tierra agena, 
para enseñarme á h o lg a z a n ,  
buscando iba una bandera, 
adonde sentar la p la za  
de T am b o r  ,  y  asi á esta fu erza  
me encaminé , v i  un S old ad o, 
y  al preguntarle donde era 
el cuerpo de guardia  , di 
c o n t i g o ;  mejor dixera, 
diste tu  c o n m ig o  : y  pues 
m i tragiborrasca es esta, 
v a y a  tu  tragíborrasca.
L is .  L a  confusion en que encuentras 
mis sentidos , te lo  digaj 
pues recopilando ideas, 
po r  ir de una v e z  ai caso , 
era el ep ilogo dellas, 
que A r s id a s ,  de Chipre In fan te ,  
p r e s o , mi culpa padezca , 
y  y o  sea guardia  su ya ,
M e r l.  N o ta b le s  cosas me cuentas;
61 es preso , y  tu  su gu a rd ia ?
L is .  S í , M e r l i n , que por la  cuenta  
trocam os am es y  esquife, 
dando de adeala  en las ferias, 
é l  la  torm enta del mar, 
y o  del m onte la  tormenta,
M e rl. V es  quantas andancias tu yas  
me ofuscan , y  i s e  mareanj 
pues so la  una ob jccion  h a l lo ,  
y  si o tro s  han de ponella, 
p o n g ám o sla  antes nosotros.
L i s .X  q u é  e s la o b je c io n ?  M^W .Que ve n g a  
un Prin cipe estrafalario 
tras una sin par belleza , 
sin qu© ni a llá  le echen m en os, 
ni a c á ,  que a llá  f a l t a ,  sepan»
L is .  £ 1  día que y o  partí, 
á  A u r o r a  , m i herm ana bella, 
dixe ,  q u e  cum plir  un v o to ,  
antes de em pezar la  guerra, 
me era f o r z o s o ; y  no habiendo 
de ir  á él con mas gran d eza , 
que dos criados ,  tu  y  C e l io ,  
á  quien desde la  primera 
o c asio n  no v í  m a s , que
loi que n« cecea;
echiA
D e Don Pedro Calderón de la Barca-
echasen v o z  de que estaba
indispuesto : ju z g u e  , fuera 
mas breve mi auát-ncia j pero 
si unas de otras se encadenan 
jnis d e s d ic h a s , no pudiendo 
h«ber dado h asta  a h o ra  vueltaj  
qué m ucho , di¡xando allá 
el  secreto , que no venga 
a c á  la  notic ia  ? M e r l,  B ien.
L is .  M a s  a y  perdida Auriste la , 
pues no h a  de querer mi m ano 
en su  m ism a sangre envuelta .
M s r l.  Y  preso otro  en tu  lugar,
qué cau sa  h a y  que h o y  te detenga? 
L is .  L a  de no perder de vista  
el empeño i es bien que crea 
nadie , que dex6 el peligro  
á  otro , y  y o  la  e s p a ld a ' 'v u e lv a ?  
V iv e  D io s  t que he de estar : pero 
Tim an tes  y  A rsidas  llegan; 
a ll í  te  retira. ,
R etira se  M erlin  , y  salen Tim antes, Arsi^- 
das y  Brunel»
Tim* N o
dudo que e^té vuestra A l t e z a
q íje jo s o ,  s e ñ o r ,  de mi,
p- - - -.n ta l  prisión le tenga.
, que bien sé, 
que t^i vez  eu la  prudencia 
del- M m i s t r o , es tolerancia, 
lo  que parece vio leucia .
E l  J u e z  que quiere librar 
a lg ú n  d e lin q u en te , quiebra 
en l i  prisión ia  justic ia ,  
p o r  dUfirazar la  clsm encia; 
y  asi , mí a gridecim ien to  
esperad , y  no mi queja, 
pues fue gan a  de q u e v ív a  
el d a í  á entender q u e  muera»
Xí'm. D íg a lo  el efecto , paes 
si y o  en el principio hic iera  
sospechosa mi piedad,
» o  lo g rara  el que y a  sea 
desta torre á los  jardines 
espacio de prisión vuestra; 
y  a s i , haced el hom enage 
de que. A r s .  Suspended la  len gu a , 
q u e  y o  no he de hacerlo .  T im . N o  í  
Ars»  No* T im . P ues  q u e ra zó n  d ais?  
Ars> E s ta .
ICq a o  i&aU  ¿
y  c o m o  en netos conven ga  
de r e o , jurisdicción 
vendré á dar á la  sospecha: 
y  asi , vo lv ed m e , no digo, 
á  esa obscura prisión cieg:^, 
pero a l mas hondo suplicio; 
ó tened conraíf^o cuentrt, 
porque me tengo de ir, 
siempre , T im an tes  , que pueda»
L is .  Qf-i-sn ayudara á su fug 'i l  
pues c om o él faltara , hiciera 
mi desempeño mas fácil.
T im . Bien será que U s  dos sepaa 
aquesa  reso luc ión :
Soldado ? L is . Señor. T im . A lerta ,  
q ue lo  que os dure la guardia, 
vos  habéis de dar dèi cuenta. J'ase» 
Brun» Si t i e n e s , señor ,  intento 
de irte en p u d ie n d o , no fuera 
m e jo r ,  que le aseguraras, 
que no que le  previnieras?
A rs. N o ,  que no he de hacer y o  accIoH, 
que no conste  que ho de hacerla. 
B ru n . Hicieras el  hom enage, 
y  constara  ; con  que fuera 
mas fácil el afufón.
A r s .  Brunel , aquestas materias 
no son para ti : sois vo-s 
de gu arda h o y  ? H a sta  que ven g ao  
á mudarme , he de asistiros.
A r s .  D ecidm e por v id a  vuestra, 
h asta  donde so lo  el orden 
que teneis ,  os dé l ice n c ia?
Q u é  dice desta prisión 
el v u lg o  ? cree que y o  sea 
h o m b r e , que si fuera mia 
la  acción  que me Imputa , hiciera 
lo  que h iz o  su  agresor ,  
que teni'jroso se ausenta, 
sin atreverse á  decir 
quien e s ?  L is. L o  que el v u lg o  piensa» 
M eri»  O  qué chispa va  saltando!
quiera D io s  que no se encienda.
L is .  N o  lo  sé ,  porque á esa p la y a  
l le g u é  derrotado apenas, 
quando la  p la za  senté: 
mas lo  que sé es , que se cuenta« 
q u e el agresor  escapó 
de la  alterada vio leocia  
de todo el v u lg o  , y  ‘ no es tarde, 
para que quien es se sena.
C  2 ‘  A n ,
Auristela y
A ró. L o  que y o  hasta  ahora sé, 
es , que en su  r iesgo  me dexa, 
y  él se está o c u lto .  IderU  N o  es bobo»
L is ,  Q u iz á  h a y  causas que le m uevan 
á que hasta  ahora  callase,
A i's .  E s tá  bien. M e ri. Y a  esta centella  
se apagó , vam os á otra.
A r s .  Jeníjis orden « que no pueda 
escribir ? L h .  Q uando la  guardia 
to m é j lu z  no habia , y  fuera 
v a n o  entonces ese ordenj 
despues que sa lir  os dexan, 
ta m p o c o  en él w e  han hablado.
A r s . P i'es  siendo de esa manera, 
y  que en contrario no le  h a y ,  
escribir se me conceda 
lina  m em oria : a y  divina 
C l a r i a n a , quien pudiera 
desengañarte ! mas c om o 
escrita la  cifra tenga,
Quizá habrá ocasion. L is*  P o r  mi
escribid , que aunque os p a re zca
to m é  la  defensa de otro, ap. los dos,
v iv e  D io s  , que no desea
iiadie vuestra libertad
m as ,  que y o  ; y  que sí pudiera:
pero esto baste. A r s .  V é  tu ,
«iue en la  guardia habrá quien te n g a  
aderezo  de escribir, 
y  traerlo  á la  torre. L is .  Espera.
Brun.í^or  q n é ? L /j.P o rq u e co m p re h e n d id *  
en la  guardia que is e  entregan 
eres. B run . Com prehendido y o ?
A r s .  P ues  traedle vo s .
L is*  Bien faera
p o r  él I mas es contra  el orden 
ycrderos de vista. A rs. E s a  
€3 fácil de dispensar, 
ciándoos y o  palabra cierta 
de es^jeraros. L is .  M e jo r  es, 
para  qite y o  no lo  tu e rza ,  
y  el que me siga  ,  no tr a y g a  
n uevo orden , ó que no os sea 
tan  servidor com o y o ,  
que esperemos á que vengart 
a  mudarníe , y  y o  os o frezc o , 
com.f> una vez  me h a lle  fuera 
del efiipi'üo de Ta guardia, 
iraerle entonces. A rs. N orabuen a, 
y  piles de mi parte os h a l lo ,  
í iut'im ; c:i  i;i icntc  üo era
mas , que so lo  divertir  
propia natural tristeza, 
de un preso im aginaciones, 
á mas el fa v o r  extienda.
L is .  A  todo quanto mandareis.
A r s .  Pues en confianza vuestra.
L is .  D ecid . Ar^. Será lo  que escriba* 
ó cielos , con quanta priesa 
se arroja tm necesitado!
Ziií. Proseguid; que h a y  que os suspenda?
A r s .  ü n a  carta que me importa.
L is .  Y  aun á m i también el verla: a¡»- 
qué dificultad tendrá?
A fS ’  E l  no tenes quien con ella  
v a y a .  L is .  Un camarada tengo, 
que es aquel qu e  a i í í  me espera,, 
de quien os podéis fiar.
A r s .  P ues  haced que se prevenga 
para ir. L is .  D o n d e?
A r s .  A  E p iro .  L is .  A  E p ir o ?
A P s. y  esperar , si á manos l l e g a  
de L is id a n te  , que. tom en 
nuevo rum bo mis torrcentas.
L is .  E s  vuestro a m ig o ?  A r s .  C o n  é l  
tenido he correspondencia,
RO estrechez 3 pero es en quien; 
presumo : mas gente l lega, 
no nuestra platica  ha ga m os 
sospechosa. L is .  C íe los  , nueva: 
confusion  , en quien presume 
L is id an te  es , mas q oe  fuera 
que tuviese.
S alen  un Sargento y  Soldados*
S a fg .  H a  de la  gu ard ia ?
L is .  Señor Sargento , qué orden a?
Q u e  entregueis á ese Soldad:© 
la  posta  ; y  vos , y  demas della, 
o id .S o là .  E s tá  b ienjqué es laord en ?  ap»
L is .  Que de vista  no se pierdan 
Arsidas y  ese criado.
H ablan aparte y  dale las armas»
S o ld . A  D io s .  L is .  A  D io s .
A r s .  E n  la  esfera á  Lisld* ap%
me hallareis de esos jardines, 
y a  que para esto h a y  l ice n c ia ;
6 quien siquiera adorara 
de Clariana h s  rc;'a:! Vase*.
Y o  os buscaré ea Brun* M iro 
u e e d , que cuidado tenga 
co n m ig o  , que comprehendido 
s o y .  5 o/íí, Y a  lo  V aase los tfos*
Lisw
Lis> Suerle fiera, 
no bastaba lo  hasta aqui 
ifttriin:ado de nús penas> 
sino ir añadiendo ahora 
mas , y  mas cabos á ellas, 
qué tener que desatar?
í^lerk Pues q u é nueva polvareda 
es la que se ha levan tado ?
L is .  Q ué m ayor  ,  que la sospecha 
dfr que de tem or se esconda 
el agresor de su ofensa, 
sabiendo y o  que s o y  y o ?
I)enias de que añade á esta^
que á l*isidante una carta
h a  de escribir , y  con ella
h a s  de ir tu. M eyl. E n  mi vida habrfe
k e c h o  jornada mas cerca:
pero á Lis idante á qué
prop osito  escribe 1 L is-  E s a
es la duda que no alcanzo^
pues so lo  dixo , al m overla ,
que es en quien presume.
M er¡. Q u é ?
L is .  N o  prosiguió ,  y  tem o sea 
en quien pre¡,ume que fue 
el homicida , y  intenta 
retarle de que se oculte.
M e th  Q ué fuera , señor , que hubiera 
en lo  grabado del peto 
desciírado aquella  empresa 
de la  estrella , y  de la lis,  
y  su m o te ?  L is .  B ien sospechas^ 
y  pues lo  dirá ia carta, 
á  l levarle  me resuelva 
para que escriba recado: 
sabes tu  de qué manera 
mas secreto i r á ?  M erL  N o  s é .
A l  paño Clariana y  E ste la .
C ia r .  E s t o  he de deberte ,  E s te la ,  
t u  has de ser la  sospechosa.
E s t-  Q u é  no haré y o  por tu  A l t e z a ?
C ia r ,  P ues  l le g a  , que hacia  alU esiá> 
y a  que hice concepto necia 
de que pobre que fue rico, 
en tierra extraña se venza 
mas fá c i l  del Ínteres.
L is .  V en  ,  buscarem os cautela  
c om o poder. Est^ Ce ,  S o ld ad o?
L is-  E s  á m i?  E s t .  A  vos so lo .
L is .  E spera  
aq.ui, jy iírlt S í ,  pero aceciiantlo*
Escóndese M e r lin , y  sale E s t e la ,  y  C í a - 
riana se queda al peno.
Lis-  Q ué m andais 'íjBíí.Serbreve es fuerza, 
porque C larian a  , que aniia 
»divirtiendo sus tr istezas 
p o r  esos jardines , no 
me eche menos ; h o y  de vuestras 
fortunas com padecida, 
propase , si no vencerlas, 
enmendarlas : esa a lhaja  
prinvero testigo  sea. L is . Véd.
E s t.  N o  os rehuseis , pues tenei^ 
quica  de vos se couipadezca, 
com padeceos de quien, 
sintiendo propias y  agenas 
fortunas ,  en m a yo r  m al 
corre no menor tormenta.
E ch a le un bolsillo  en un sombrero*' 
M u g e r  aüigida so y ,  
po ca  costa  una fineza 
os tiene , aquesta es que quando- 
la  guardia á. tocaros vuelva ,  
deis á  Arsidas este estuche, 
y  le prevengáis que lea 
lo  que dentro dél va  escrito; 
y  pues aderezo lleva 
de escribir ,  responda > pero 
h a  de ser con advertencia, 
que en vuestro silencio estriba 
el v o lv er  á vuestra tierra 
con mas bienes que perdisteis, 
ó  perder la  vida en esta. Vase^
C ia r . Bien E ste la  el papel h izo .  Vase*  
L is .  O y e ,  a g u a r d a ,  escucha» espera» 
M e rl.  M ugeres ligeras, v i ,  
mas niiigur.a mas l igera.
L is .  H a slo  oido? iV?er/. T o d o .  L is .  Y  q u é  
ju z g a s  ? M e r l.  Q ue según las seña&. 
del bo ls illo  ,  y  del estuche, 
hacerte esta dama intenta, 
su Secretario ad amorem.
L ís .  A u n qu e bien claro se dexa; 
ver eJ f m , no es bien que y o  
Rada ignora. M e rl, P ues qué esp eras?  
abre el estuche , y  veamos.
S a ca  del estuche un libro de niemoria*- 
co m o  aderezo contenga 
de escribir. L is .  E s o  es m u y facil^. 
que h a y  m uchos desta manera.
M erl. Q ue d ice ,  p u e s?  U s -  N a d a  I'aov 
^ue. fti ciíra» M erU  N a  es la  primor a.-
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vez que se escriben los dos.
L is .  N a d a  entender puedo,
S a le  A rsidas  , B ru n el y  Soldados por la  
otra parte,
A r s ,  H a c ia  esta •
parte á C lar ian a  vi:
O  quien hablarla  pudiera! 
mas y a  que no puedo hablarla, 
habr¿ de v iv ir  de veria.
Tderl- Arsidas por aqui vuelve.
Jj Ís. P u e s t o ,  que aunque nada entienda, 
tiene el estuc&e aderezo 
do escribir ,  dársele es fuerza 
por mi y  p o r  la  dama. M srL  A  eso 
es lo  que Ih’.man las dueñas, 
de una v ia  dos mandados; 
y  m a n d a b a la , que fuera 
a l  R e tiro  , y  se pasara 
por la  puerta de la  V e g a :
Señor C rit ico  , chiton,
q u e nadie quita  , que en G recia
h a y a  V e g a s  y  R etiros.
A r s .  V o l v i ó  h ácla  otra  parte, que ex8 
w u c h a  dicha para mi, 
aun desde lejos , sus bellas 
luces adorar. L h .  B uscándoos 
ve n g o . Ars> Q u é  h a y  que se o fr e z c a ?  
L is ,  D ix iste is  , quando de guardia 
os asistí en esta mesiua 
parte , que a l sacar un l ien zo , 
s e ñ o r , de la  faldriquera, 
un estuche se os c a y ó ,  
que e tiniabals , por ser prenda 
de una dama. A r s .  A s i  es verdad; 
bien es que con él convenga» ap* 
L is .  f a l l ó l e  mi camarada, 
y  viendo quanto se precian 
de las damas las  memorias, 
v u e lv o  á vos  , para que él vue lva  
á  vuestras manos ; tom ad, 
y  tened con él mas cuenta, 
po rq ue es prenda de una dama, 
y  no es- ju s to  que se pierda.
A f's . M u c h o  gu sto  me habéis dado: 
qué es es to ?  d  L isid . ap»
L is .  L o  que deseas,
y  aun mas , pues recado pides 
para escribir ,  y  ahí le lleva, 
no solo  para que escribas, 
m as también para que leas»
Q u é  querrá decirme ? per®
pues no a lcan za  la  sospecha 
a q u i , q u e  aguardo ? que miro,
A b ra  e l estuche , y  saca, e l libro* 
c ielos l la  cifra y  la  letra 
de Clariana contiene 
la  candida tabla  tersa 
de un libro , nunca mas ,  que h o y  
de memoria.
L e e  como d  hurto , y  L isidan te se poKt en  
m edio, y  los dos criados delante dH  
Soldado.
L is .  Q u e  diviertas
conviene a qu e ie  Soldado.
M e ri. Cam arada, qué h a y  ? es buena 
vida ser gu arda de v is t i  ?
Sold . l iu e n i  ó  m a la ,  serlo es fuerza» 
M e ri. P o r  si á mi za& toca  serlo, 
sus obligaciones sepa.
B ru n . E s o  , y o  se las diré: 
ser mirón , tanto o jo  alerta, 
de un hom bre , á quién dice m a lj  
que estando la  noche entera 
compadeciendo codillos , 
es el barato  que l leva  
darle con un candclero.
A r s .  Y a  que de memoria puéda 
haber deshecho la  cifra, 
á Iserle mil veces vuelva»
L e s .  E l  negar , siendo quien s o is , que /d 
acción (le m i desdicha no f u e  vuestra^ 
parta e l camino entre m al creidos sen­
tim ientos y  d iscu lp a s, aun no tampoco 
bien creídas; y  a s i,  m ientras la  duda, 
á  pesar ds ai^un a fe c to , se m antiene, 
pues y a  es vuestra  prisión la torre del
■ hom enaje  , atended d lo que de noche se 
cania en sus jardin es  , que la  m usica os 
a visa rá  de mis resoluciones, D io i  os 
guarde*
B ien  el artificio h aya, 
que en oprim ida vitela  
bruuó barniz , que sin tinta , 
ni molde , sirva de imprenta^ 
y  h a y a  el artífice bien, 
que reduso á tan pequeña 
c ax a  tan  preciosa j o y a  
com o la  de una firmeza.
Y  pues de este breve libr# 
en hojas partir se dexa, 
quédense estas a l  A m o r, 
y  v ayan  á eátís,
ArM
A rra nca  hojas del lib ro , y  escribe en ellas» 
M e rl. Y  en fin , basta , com o dicen 
las  zelosas andariegas, 
irle pisando la  sonibra?
L is .  Y a  escribe , no se si sea 
á L is id an te  , ó ia  dam a,
Sa ld , N o  b a s t a , que es bien que sepa 
lo  que escribe , que el Sargento 
esto añadió á la  primera 
orden. A r s . O id  , y  lo  sabréis»
A m ig o  , y a  veis que en esta 
ocasion  no puedo daros 
e l  h a l la z g o  de ig u a l  prenda; 
un M ercader de mi patria 
q u iz á  acetará esa letra, 
dadsela á quien v a , pues es 
en quien presumo que tengan 
a lg ú n  a liv io  mis ansias.
D ecid  que os dó la respuesta 
q ue deseo , y  que no extrañe 
escribir óe esa manera, 
que prisioneros escriben 
de qualquier  m odo que puedan.
S o ld . Pues si es , ó no , qué im p o rta?  
Jñ erl. Q ué queriades que fuera?
A r s . Habeism e entendido? L is .  Si,
A r s .  P ues  id con D io s  : si se acuerda 
de mi Clariana , c ielos, 
m as que mas desdichas vengail. Vase* 
S o ld . V en id  ,  que Arsidas se v a .
B run . Si vendrán , que no son bestias» 
V anse Jos dos.
L is .  M u e stra  la  h o ja  que te  dió, 
veré lo  qKe dice en ella.
Tderl- Si es cifra , será á la  dama, 
si n o , á  ti. L is ,  A  mi es.
M e r h  P ues  leela.
L is .  Q uien  creerá que ella  es la  h oja ,  
y  L is idante el que t iem b la?
ÍHfW. Quien lo  que es abrir el p liego  
de un hom bre ofendido sepa.
L is .  L o s  generosos hechos de vues­
tra  heroyca fa m a  , ó valeroso L isidan­
te  , disculpan á un in fe lic e , p ara fa vo^
v os  , p or ser de v os lU qu:eit me "J-i/jO; 
eòrnprad una vida d precio dj una '¡^lo­
ria  , y  no se d ig a , que A rsidas w urió  
desdii,hado á v ista  de L isidante g e n i’- 
roso.
Quien  , cielos , habrá que d i g i  
lo  que ig u a l  duda compreheiide, 
pues con valdones me ofende, 
quien con liáónjas me ob liga  |  
no sé q u al cam in o siga; 
mas si sé , puesto que aqu í,  
quando me injuria ( a y  de m i ! )  
c o m o  cobarde enemigo, 
no sabe que habla  c o n m ig o ,  
y  quando rae elige si»
E n  manos de Lis idante,  
pone , en fe de su v a lo r ,  
libertad , v ida  y  honor, 
siendo a s i , que al m ism o instantpj 
de su fortuna ignorante, 
de cobarde le m otejaj 
lu e g o  ob ligado me dexa, 
no ofendido , si á ver l le g o  
que sabe á quien h ace  el ruego^ 
y  no de quien da la  queja»
Si por m i m ism o debia, 
hallarm e , sin queja a lg u n a , 
al lado de su fortuna, 
a ch a co so  de la  mia, 
que h ace  , quando de mi 
c o m o  dixe ,  v ida  ,  h o n o r ,  
y  l ib e rta d ?  E a  , v a lo r ,  
favor  á  ti contra  ti 
p id e n , y  has de darle , di 
com o será este fa v o r ?
P u es  obligado te  ves 
en el duelo que previenes^ 
á  quien cree que no le t ien é^  
y  dice que se le des: 
corazon  , dime tu  , pues, 
qué haré ea ta n ta  confu sion? 
D eclararm e a q u i , es accioA 
temeraria j declararme 
desde mi patria  , es derarm e 
a qu i el r iesgo  en la  eleccioa»recerse aun antes de v o s , que de un
ftermano. E l  que m ató á  fd V tá o ro , co- D en u  M us. R a z ó n  tieaes corazoaw
ia r d e  no parece  , y  por erro r  p adezco Lis»  R a z ó n  tienes c o r a z o n ?
su  d e l i t o y  aunque d  todos los P rir .c i- M us. L ag r im a s  el peciio e x h a la s
p es de E uropa , aun quando fu e r a  m ío, M a s  a y  qué inútiles so n i
tocara ia deftnsa  , por haber sido en  que á quien la  razón  no va le ,
fl£¡azi{do Uniio f 4  m as ^ue á  a ^ é  v i e  teaer  r a a o a ?
A u r i s t e la
L i i .  Q ue á quien la  razón  no vale, 
que va le  tener r azó n ?
C u y o  el orácu lo  ha sido 
que á un tiem p o aflige y  con suela?  
M e rl. Desde aquel quarto  Auriste la , 
á este jardín ha salido.
LL>  O  quien pudiera atrevido 
hablar  y  callar!  M e rl, Y  hácla  esta 
verve , apacible floresta 
viene. L is ,  V e te  tu á esconder, 
pues que nadie te ha  de ver, 
liasta traer la  respuesta.
y a se  M erlin  , y sale A u riste la ,
A u r , C an ta d  desde a q u i , y  de aquí 
no paséis , que a solas quiero 
. desahogar  mis penas j  pero 
quien es quien al paso v i ?
L is ,  Q uien  antes de h o y  adm ití 
loá ecos de esa ¿ancion, 
con  adivina pasión, 
de una en otra  fantasía, 
y  asi el corazon decia»
M us, y  éh  R a z ó n  tienes corazon.
A u f ,  M i pena á la  vuestra iguale, 
pu«i quando buscando sale 
allv^io t en ecos veloces 
so lo  h alla  i que en vez  de voces. 
M us, y  ella . L a g rim a s  el pecho exhale» 
L is .  L ag rim a s  d« indignación, 
lagrim as son ,  pero implas; 
las mías mas en razón  
van  , pues son de amor las mías. 
M us, y  c i. M a s  a y  qué inútiles so n l  
Aur»  L la n to  v i  , que aunque señale 
a m o r , dice a g rav io  ; pues 
h a y  razón que á  odio le iguale, 
y  nadie mas triste es»
M us. y  ella . Que á quien la  razón  no vale. 
L is ,  B ien lo  dice mi pasión, 
aunque y a  de serlo d esa ,  
porque h a y  , señora , ocasion , 
que vale mas tener queja.
M .tsi y  él. Q u e  va le  tener r a z ó n .
A u r .  Q uando la  queja tengáis, 
p o r  lo  menos me dexais 
la  razón á mi. L is ,  E s  así, 
po rque no me sirve á mi, 
si es que á la  CüaCion tornáis.
A u r .  Pues qué dice lá  c a n c ió n ?
M us. y  él. R a z ó n  tienes corazon*
Aur* También por mí á  decir
M us, y e lla . L a g r im a s  el pecho exhale.
L is .  P ero  añade á mi opínlon.
M us, y  él. M a s  a y  que inútiles s o n í
A u r . E n  mi muerte.
L is .  E n  mi señale. M us. y  los dou
L o s  2. Q u e  á quien la razón no vale, 
qué v a le  tener r a z ó n ?
L is .  Y  puesto , que á mi , ni á vos  
la razón  nos vale , bien 
disculpado estará quien 
en la  questlon de los dos 
de la  sinrazón ( a y  D i o s ! )  
se v a lg a .  A u r,  N o  oso á entenderos: 
de la  sinrazón va leros?
L is . Puesto  que hallen mis suspiros 
mas sinrazón , que pediros 
licencia  para no veros.
A u r .  Bien en darle nombre h a ce i i  
de s inrazón á esa acción; 
porque qué mas sinrazón, 
que pedir lo  que teneís?
L is ,  Q uiero  que vos  lo  mandéis, 
por si con obedeceros 
puedo a lg o  satisfaceros.
A u r ,  Y  eso será á mi rencor 
satisfacción. L is .  Q u é  m ayo r  
que vengaros en perderos?
Y a  hubo quostion , qual se habla 
á  m ayo r  pena rendido, 
quien viv ía  aborrecido,
6 aborreciendo viv ía:
Si vuestra suerte y  la  mía 
á  ambos extremos l legó , 
v o s  aborreciendo , y  y o  
aborrecido , enmendemos 
el u n o  da dos extrem os, 
este sea , y  el vuestro , el mió n o l  
P ues c o a  no verme enmendáis 
no ver  lo  que aborrecéis, 
y  y o  v o y  , sin que enmendels 
e l  ver qtie me aborrezcáis: 
v o s  sin mi , y  con vos  , quedai» 
sin un daño j y o  sin vos,  
y  c o n m i g o , l levo  dos; 
y  paes añado rendido 
lo  ausente á lo  aborrecido, 
quedad con D io s .  A u r.  Id con  D lo S j  
y  agradeced que el dellte  
vuestro se ausenta de mi, 
con  una vida que os di, 
y  otra  yida ^ue ap  09 quito#
LiS*
L is . Y  aun por eso so l ic ito ,  
agradecido á l?s dos, 
que dü eias' dos vidas , vos 
en d:is muertes os venguéis.
A u r .  Docts b i e n , razoii texieisj 
id coii D io s .  L h -  Quedad con DioS; 
y  agradeced que scipalj 
qur>n presto ' os satlsíaci^teis 
de la vida que me disteis, 
y  la que no me quitáis.
A u r . V o s ,  porque queréis no os v a ls ?
Jj Ís. N o  ,  sino porque lo  quiere
{-i desdicha. A u r .  K n  que se infiere?
L is .  E l i  ‘ que no quiere nú a lt iva  
fama , que y o  á vista  v iv a  
de quiea por mi culpa muere: 
y  para que noved--d 
no os h a g a  lui proceder, 
sabed, que v o y  á poner 
á  Ar.<idas en libertad.
A u r. Bien hnreis ; pero mirad, 
sea sia  que descubráis 
que v o s  la  causa  seáis; 
que en llegándose á saber,
2cab-.rc'is de perder 
lo  po co  que en mi dexais.
á 61 podéis m e j o r , que á mi, 
c om o decís ,  dueño hacer 
de h o n o r ,  a lm a ,  v i d i  y  sór. 
L l e g a d , pues , que el que atrevido 
del mar os sacó , él ha  sido.
L is .  A  vos  p r im e r o , señora, 
os la  a grad e zco  j y  ab.ora, 
habiendo , señor , sabido 
que fj is te is  vos quien por mi 
se arrojó &■ tan a lto  empeño, 
o s  recon o zco  por dueño 
de la vida que os debí; 
alma , sér y  h o n o r ; y  asi, 
si este el desempeño c¿ 
de un pobre , dadme los pies»
L ic .  Q ué fácil , c ic lo i  , ha .'.iJo 
de engañar siempre el o id o l  
D ig a lo  el s u g e t o , pues 
m al pudiera dar cuidado, 
ni hablara desta manera, 
si de ob ligado no fuera.
A l z a d  del suelo , Soldado; 
y  pues á tiempo he l legad o, 
que él me acuerda que os serví^ 
acordaos también por mi, 
que una deuda me debeis.
L ts .  P u es  qué dexo 01 v o s ?  A u r . N o  sé, A u r. E s  v e r d a d ,  razón teneis.
mas si el ser vos mi enemigo 
pude tolerar c o n m ig o ,
Gon los otros no podré: 
y  a s i , en sa b ié n d o se , que 
fuisteis v o s  el hom icida, 
y o  la  primera ofendida 
seré. L is . Para  e s o ,  señora, 
n o  es mejor que desde ahora 
acabem os con mi v id a?
V o s  ,  á una parte el empeño 
q u e h o y  me pone en nueva calm a, 
de m¡ h o n o r , sér , vida y  a lm a 
sois  el absoluto  dueño.
 ^ D e  r o á ilU s , y  sale L ican oro.
L ie ,  D e  mi h o n o r ,  s é r ,  vida y  a lm a 
sois el ab¿olu:o dueñ o?
L is .  L o g r a d  , pues , el desempeño 
de una v-ez ; mas gente viene.
^ u r .  L ic a n o ro  a q u í?  conviene 
desvelar , por si a lg o  o yó , 
la  acción ; quien la vida os dió, 
que á mi agradecer prcvli;ne 
vuestro a f e c t o , es oue á ver 
l l e g á i s ,  S o ld a d o ; y  asi,-
que y o  una j o y a  ofrecí, 
de sus ansias lastim ada, 
á quien la  vida le dé:
Quitase una jo y a , y  al ciárselo, é l tira de 
la cinta, y  quedándose ella  co:i la jey it  
en la  mano la arroja.
T o m a d , pues , en f¿ de que 
no quiero deberos nada.
L ie ,  Si tomaré , la lazada,
que es en quien está el valor»
A u r . Ir  sin la j o y a  es error, 
la  deuda ella satis^aa'a, 
que lo  que d o y  com o paga, 
no v a  bien com p favor.
L ic .  L le g a n d o  ea-el  suelo á vella, 
para ve n e rarla ,  y o  
la  l e v a n ta r é ; mes no 
para quedarme con ella, 
ta m p o c o  para v o lv c l la  
á  vuestra mano ; y  asi, 
pues no ha de qiícd::r en mi, 
ni á VO5 v o lv e r ,  tom ad vo s,
D tíh  la joya á 
co n  que ucas ferias los d :s
^  h?.>
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faagartios. Lis> Y o  ferias? L ie ,  Si: 
v o s  la lastim a adquiristeis, 
q ue os tu v o  A u riste la  bella; 
y o  la  j o y a  que p o r  ella 
ofreció : y  pues conseguisteis 
v o s  la las tim a  , y  me visteis 
c o n segu ir  la  jo y a  ( a y  D i o s ! )  
troq uem os ahora Ivs dos, 
y  quédense desde aqui, 
la  lastim a para mi, 
y  la  jo y a  para vo s .
L is .  L a s t im a  que á merecer 
l le g u é  , n e  la  he de fiar, 
po rq ue hiciera mal en dar 
l o  que y o  me he menester:
Y  pues no la  he de vo lv er ,  
ni á v o s , ni á A u riste la  bella, 
n i y o  he de quedar con ella, 
h a y a  otro  medio : U n a  daraa 
P únela en e l su¿1o ,  ilania a l p a iio t y  SH-^  
le  F lerid a -  
no h a y  de su A lte sa?  F / f í ' .Q ií ie n lla m a ?  
L is .  Quien habiendo v is to  aquella  
j o y a  , que se h a  desprendido 
de su pecho , c om o veis, 
p a ra  que vos la  cobréis, 
p o r  no tocar  atrevido 
á  prenda que su y a  ha sido, 
o s  lo  advierto. F le r .  Bien lenella  
fue esa a te n c ió n ;  vue lve estrella 
á tu sol restituida, L evantaía*
A ur-  P ues  y a  ia  di por perdida 
y o  ,  quédate tu  con ella; 
y  cerrando , L ic a n o ro ,  
e l  paréntesis que ha hech^ 
la  digresión de la  jo y a .
L is .  E s te  es L ic a n o ro  , cielos.
.L ic . N otable  a lt iv ez  de pobre!
Sepa y o  c o m o ,  saliendo- 
de ini c orte  despedido; 
bien , que con aquel pretexto 
de tener la  a m ia d í  á mira 
de los  tum ultos  del pueblo, 
á  quien la  prisión ahora 
de A rsidas tiene suspenso, 
n o  á  e lla  sola , á estos jardine$ 
v o lvéis  ,  y  tan de secreto,
<?uc es el l legar á mis ojos 
el frin;er avis»  vuestro?
Jiíc- A u n q u e  ei veros es delito 
fcrcii v i i to  j c om o veros*
y  L íS íd a n te ,
sin n o v e d íd  , que dwculpe 
la  acción , no volviera  ; peroi 
siendo ta l  la novedad, 
que della avisaros debo, 
anticipado el per.-ion, 
honeste el atr«vImier*to; 
en esa armada que dado  
fondo sobre el cabo te n g o, 
donde entre E p iro  y  A te n a s ,  
foso  es de plata cl E g e o ,  
me h a l la b a ,  quando l legó  
nueva al  Senado del P u e r to ,  
que A urora  , de L ’ sidante 
hermana. L is .  Q ué será e s t o ?
L ic .  L le v a d a  de a lgún  error, 
no s6 con  q u e fundamento 
mas , que el de no parecer 
su  hermano  ^ que de secreto 
dicen , q u e  á cum plir  un vo t#  
o c u lto  salió , y  no ha v u e lto ,  
y  del error persuadida 
á  que es L is idante el preso 
que h o y  está en Atenas , marchât 
con los m arciales aprestos 
que él tenia aperccbidos 
contra  P o lid o ro  ,  haciendo 
p la za  de armas la  cam p an a 
casi en los limites vuestros.
Y  aunque al que la nueva trax#
repliqué , en favor del R e y n o ,
ser Arsidas , prosiguió
q u e A u rora  responde á eso,
q u e  ella sabe que es su h erm an o,
y  que otro nombre ]iaa  supuesto ,
p o r  matarle mas á sa lvo ,
a l  mundo satisfaciendo,
q u e no entró á parte el rencor
de los pasados encuentros,
á  c u y a  c a u s a , prom ete
q u e ha de entrar á sangre y  fue^o^
si  es v iv o  , en su libertad,
y  en su venganza , si es m uerto.
B ie n  pudiera y o  arrojar
jni gente á tierra , y  saliendo
a l  op osito  , sonora,
desvanecer sus intoatos;
pero com o en la  obediencia
consiste el nierecimiento
del soldado ; pues sin orden»
la  v ic to r ia  no es trofeo,
in a y cru ;c i4te  quando estriba
en un engaño el pretesco, 
que puede facilitarse 
c o n  mas apacibles medioS} 
no q u is e ,  sin daros parte, 
adelantar mis esfuerzos, 
po r  si la  razón  de estado 
tiene segundos acuerdos 
de que valerse j y  asi, 
entrad con vos en consejo, 
co n su ltad  vuestros m otivos; 
y  con la  resulta  dellos 
fiad de ral la  exec u c ica ,  
que aqui hum ilde , a l lá  soberbio» 
á  costa  de quantos daños, 
y  á pesar de quantos r iesgos 
se opongan , vereis que os sirvO| 
ha^ta coronaros duei^o 
de G rec ia  contra M ilo r ,  
y  C larian a  j bien luego 
c om o contra Lis idante,  
y  A urora  , de E p iro  ; pero 
aunque de E p iro  y  Atenas 
R e y n a  diga que be de haceros* 
no diré de Macedonia» 
que á eso so lo  no nie atrevo* 
po rq ue no merece eila 
deidad > que y o  no m erezco . VaSi» 
í i is .  E n  fín ,  un alÍTio solo ,
&n fin , un so lo  consuelo,
que en perderte ( a y  D i o s ! )  t»nia,
y a  , A u r i s t e la , aun no le tengo.
A lli’» Con suelo  en perderme? Lis* Sí, 
pues te  perdía sin ze los ,  
que com o postrero m al, 
se ju a r d ó  para postreroj 
y  tan disfrazado , que 
conficlonado veneno, 
cautelosa  la  piedad 
que rae dió vida , me h a  muerto.
Ñ o  en vano al pedirte ( a y  tr is te !)  
l icencia de I r m e , el despego 
afectado en el rencor, 
me la  concedió tan presto, 
p o r  q u e d a r , sin m alo grar  
tantos amantes afectos;*, 
c om o en L ic a n o r o  he visto; 
pero y o  d é l , de ti , y  dellos 
me vengaré : á D io s  , á DIosy 
que y a  que todo lo  pierdo, 
no he de perder n o m b r e , honor, 
lustre y  f im a .  A m  ü\íeno es eso,
quando tu  , porque sabias 
de tu  hermana lo s  intentos» 
para v o lv er  en favor 
de Arsidas , con el despecho 
de declararte enemigo, 
te  ausentabas. Lis»  V iv e  el cielo, 
q u e  ta l  no supe. A  n‘» ^ é l  v ive ,  
que y o  á L ic a n o ro  : pero 
y o  satisfacciones ? Y o  
disculpas á un desatento, 
á  un falso , á un a l e v e , que 
llevado mas de los  ecos 
de su  aplauso , que mi am or, 
sin temer mis sentimientos, 
á  su hermana ha escrito ; y  hasta 
tener su gente en mis Reyn oá, 
no se acordó , que era h on rad o?
Lis»  N u n ca  y o  he o lv idado el serlo?, 
pero dexeme l levar  
del engaño de un afecto, 
h asta  la  u lt im a ocasion 
en que ob ligado me v e o ,  
sobre notas de cobard«,
¿  empeños ds noble : per» 
y o  satisfacciones ? y o  
disculpas á un falso dueño* 
que se de:ía l levar  mas 
del esperado trofeo
■ que milita en su f iv o r ,  
que no de mis sentimientos?
A u r ,  C o m o  puedo desviar 
de n>i arbitrio que es a g e n o ?
L is .  Pues c óm o podré y o  el  m ío ?
Aur". E s to  es fuerza. L is .  A g ra v io  es eso.
A u r .  P o rq u e  y o .  L is .  P o rq u e  y o .
L o s  dos. C o m o .
F le r .  V ed  que viene hacía este p u e sto  
C lar ian a  con M ilor .
A u r .  Q u e  te hallen aquí no quiero, 
escóndete e¿tre esas ramas.
L is .  Si haré , que el áspid del p e ch o  
me dará lección  de estar *
entre flores encubierto.
A u r .  Y  advierte , por si no h s y  
lu g a r  despues , que te ruego; 
q u é es que te r u e g o ?  te maad^, 
no h agas caso del acenro, 
ni te v a y a s  , ni descubra^, 
h asta  Verme. L is . Y o  lo  afre'zco.
Rccondese d un ludo, y  salen por  o*-* 
Clariana y  M ilo r ,  E s te la ,  j  tras e'/.\ 
D  * A  -
Auristela  y  
A rsiáa s y  B ru n el , y  quedanse 
al paílo*
C ia r. Con una gran novedad,
Auriste la  , á verte vengo.
A u r .  Si es á decirme que A u ro ra  
de  E p i r o , hermana del fiero
Xi't‘3idante , las  fronteras 
inf'ista de nuestro imperio, 
y a  lo  sé , que L ic a n o ro ,  
q u e  so lo  h a  venido á eso, 
me lo ha dicho. Ciar» Serán dos 
parecidas según eso; 
po rq ue ía que á mi M ilor ,  
cié su e jerc ito  ha vu e lto  
con  el nviáo , m-; ha  dieho, 
ca otr>i. ArSf Y a  que no tengo 
mas lij. 'r .cia , que seguir, 
v ! í o  iinan , el norte bello 
el»: X'lariana , di al guarda, 
pae> de¿Jc aiÜ me c ' t á  viendo, 
que iu ¿cteriga. Brun- Si h<«r¿. V ase. 
A tii'. icv , M ilo r  , rnber deseo 
qu¿ . esa noved-'-d. Mil> Y o ,  
dcsp'.ies que al servicio atento 
do Cl.iriana , prendí 
á Arsidas. A'>'s> Q u é  e s c u c h o , cielos! 
l^íilor fue  el que me prendió?
JVI7 . i 'rocr.rando el desempeño 
que la sirva en lo  mas, 
q uiea  la  obedeció en lo  menosj 
a mi exercito vo lv í ,  
pava tenerle dispuesto 
á tus ordenes ; perdone,
A u riste la  , '  tu  respeto, 
que el am or no es elección, 
sino influ-fo. A r s. P e o r  es esto, 
prenderme á mi , y  obligarla  
á ella con mi prisión , c ie lo s ?  ,
L h ,  Quien creérá que sea tan varia  
ia  condlcion de mis zelos ,
•  qué me ofendo en quien la am a, 
y  en quien r.o la  ama me ofendo?
T>2ii. Y  quando de la  ocasion 
p e n d ie n te , esperaba el tiempo 
de c o r o n a r la ,  á pesar 
de L ic a n o ro  , poniendo 
de G recia  el cetro en su  mano> 
y  de Li^ida^te , lu eg o  
poniendo á E p iro  á sus plantas.
L is .  O u c  a^ray o !  A rs. Q u é  sen tim ien to
están mis alo jam ientos, 
supe , antes que acá l legase 
la  n u e v a , que P oliceno, 
generoáo R e y  de Chipre, 
de Arsidas hermano , ha muerto,
A r s .  E s t o  m a s ,  fortuna m ia?
M il. C on  quB C i a t i a ,  que de Venus 
quiso el c ie lo  , que herod.ise 
Á un tiempo hermosura y  R s y n o ,  
generüsameüte a lt iva, 
con lüs m arciaici apreitos, 
que en l ibtriaa  de su herm ana 
había  su padre diínueáto, 
marcha la  vue lta  de A tvn as, 
por sí-.tisfacer con esto 
alt mundo , de que no duras 
en ella ios sentimientos 
de que estorbar intentase 
su j u r a ,  y  con tanto aliento 
se empeña en su libertad, 
que viene á voces cUciendo.
D en t. í* E n t r a d ,  q u c n o h a v  que esperar 
licencia a lguna. A u r . Q ué ys eso ?
S a le  Lic.in» Y o ,  señ o ra ,  no sé mas 
de que a v o z  del estruendo 
á  hallarm e v u e lv o  á tu  Ikdo.
L le g a d  todos, 'i im . D eteneos.
D en t. tod. Q ué fes detenernos? entrad*
Dent> Titn. M irad.
L a s  dos. Tim antes , q u é  es eso ?
3 ale T im . Ser siempre da malas nuevas 
nuncio y o  : los estamentos 
de la  nobleza , y  la  pLebe, 
las dos venidas sabiendo 
de M ilo r  y  L ic a n o ro ,  
á  causa  de los intentos 
de A u rora  y  C intia  , pretenden 
hablar  á las dos resueltos, 
ó  que han de poner desuna 
\ c z  á tantos daños medie.
Ciar» Y  esa es m ala nueva ? Tim* SJ, 
po rque seguidos del pueblo, 
y  no l lam ados ,  mas tiene 
de motin ,  que de consejo.
At{r. Sálgameos á reportarlos 
con oir los. Lie» Si sn c iego  
o r g u l lo  es por el temor 
en que A u rora  los ha puesto, 
aseguradlos de que
o contra A u ro ra  me ofrezco
M iU  Ofreced por mi lo  juesmo 
v o s  , pues y o  ¡ré coHtrvi Cintia.
L is-  E s t o  sufro ? Ars- E s t o  consienta? 
^ u r .  Guárdeos cl c iü lo: Tim antes, 
decid qu¿ entren . y  al nw m ento 
cerrad esta puerta , y  nadie 
de aqui s a l g a ,  ni entre, y a se  con Lie» 
C iar- E l  cifcio
o s  g u a r d e : E ste la  , pues vés 
que contra  Arsidas todo esto 
á p a a a r ,  salve su vida; 
y  pvies que v a  anocheciendo, 
y a  Kanes lo que has de kacetf* 
E st*  T u  verás que te  obedezco.
Vanse C la r ia n a , E ste la  y  M:lor» 
L is .  Quien creerá catre tantas penas* 
A r s .  Q u iea  creerá en tantos aprietos. 
L is .  Y o  ausente , A u rora  en campaña» 
A r s .  C intia  en c a m p a ñ a , y o  preso*
, L is .  Se h a g a  lugar  entre todas*
A rs-  E ntre  todas tom e asiento.
L is .  D e  L ic a n o r o  el amor ?
A r s .  D e  M ilo r  el pe n sam ien to ?
L is .  M as cielos , qué ex tra ñ o ?
A r s .  M as  qué a d m i r o , cielos ?
L o s  dos. Si el mal de los  m ales 
solo  soQ los ze los .
L is .  M a s  quien me o y e  ?
A r s .  Quien me escucha ?
L is .  Arsidas ? A r s .  Q uan to  a g r a d e z c o  
c l  que seas tn) partió 
aquel cam arada ? L is .  L u e g o  
al punto en un bergantinj 
y  según , tasado el viento 
que ha c o r r id o ,  es favorable, 
p ueces.  i í r i .  Q u í .  L is .  Ten er  p o rc ie r to ,  
(  porque e i to  de decir 
■que no parece ,  no c r e o )
<jue y a  Lis idante ha  visto
me está embargando el alleato.
L is .  D e -a h o g ate  con m ig o,
pues puedes estar m u y  cierto, 
que á todo tra/ice s o y  tu yo .
A r s .  Si h a r é ;  pues que nada arriesgo 
en decirte á ti , lo  que 
dixera al ayre 5 o y e  atento.
Suenun instrur.ientos dentro»
Y o  : mas lu eg g  lo ¿iré, 
que ese templado instrumento 
es fuerza que tras sí lleve 
jiii atención. L is . F o r t u n a , aun esto  
quieres que padezca á espacio, 
no desengañarme presto ? 
y o z .  Su silencio la noche me preste» 
y  atenta á  mi v o z .
Coro t .  Silencio. Coro 2. Silencio. 
yoz^ I .  N i  v ie n to s ,  ni mares respiren, n i  
giman,
que importan Callados h o y  mares, y  
vientos.
Todos. Silencio , Silencio, 
que im p o r ta n , 8cc.
L is .  Q ué te va  en esto ? p ro siso e i  
A r s . M as  que piensas , me va en esto* 
y o z  1. E n  u aa  guardada torre, 
en sus verdes años preso 
p o r  el Principe de O lan da, 
estaba el Conde V iren o. 
y o z  2. O l im p a ,  que de su p a ^  
acusaba el rigor fiero, ' 
pr*sa en los hierros de amor, 
si es que araor prende con hier*o&^ 
f^oz 3. Bien fiada de los ayres, 
mal guardada de los ecos,  ^
desde una almena una nochft 
la  v o z  esparció diciendo.
Coro 1. bileneio. Coro  2. Silentí»* 
Toi^oí. Q u é  im p o r ta n , & c .
ttt papel. A r s .  Q uan to  me h u e lg o  ? L ís .  H abla  esto con tigo  ? A r s .  SI*
que aunque siempre su fa v o r  
h u bo  menester mi ñes¿:o, 
r u n c a  amas , pues nunca « a s  
vida  y  libertad deseo, 
que desde que aqui e s c o a d id ^  
adorando un falso dueño, 
tras la muerte de lui berniano^ y de C iotta  el ardimieato, 
h e  sabido qne la adora 
v n  nuevo amante ,  á quiea * pero  
pro.digo f que  «1 d c ¡9 f
L :s .  Pues oyga rao s .  A r s .  Escuchemosi» 
y p z  I .  E l  p o st ig o  del saaorro 
a l  amanecer abierto 
hallarás , y  un bergantín 
en la blanda p a z  del puerta* 
y o z  2. B la n ca  bandera en la  p o p %
Su seña será ;  entra dentro, 
que se g u fo  en él podrás 
escapar  á vela  y  rem o, 
y o z  3. H u y e ,  p u e s ,  h u ye  eí p e l íg ro j  
s ia s  a o  te olvides ,  kuyendo»
de que tu la  prisión dexas, 
y  y o  en ia  prisión me quedo» 
C oro  I .  Silencio. Coro  2 .  Silencio»
Tod, Q u é  importan i & c .
L is-  Si esto debes á esa dama; 
qué temes de su a m o r ?  Ars> Temo» 
que el ausentar á un ze lo so ,
QO es piedad , sino tormento»
LtSw Conforme el sugeto sea.
A r s .  A y  t que es tan a lto  el su g eto ,  
que no es menos que : mas o y e ,  
que vu e lve  el sonoro acento.
Cantan d u n la d o , danvoces 4  otro, y re p re -  
sentati los d o s , todo d  un tiempo» 
D en t. Unos. M u era  Arsidas.
D en t. O tros, N o  muera.
M us, Silencio  ,  & c .
A r s .  Quiep. vió  mas contrario estruendo! 
L is ,  D e  la  confederación
v o z  es , que forman los grem ios . 
Unos, N o  ha de quedar bin ca st ig o  
quien raz-tó al Principe nuestro. 
M ’JS, Silencio , & c .
O tros. E ntre  librarle , ó  morir, 
k a y a  m edio. Unos, N o  h a ya  medio, 
muera Arsidas. Otros. N o  muera. 
A r s .  Quien c reerá ,  que y o  esté o yen d o  
a qu i el eco de ral vida, 
y  alU de mi muerte el e c o ?
Lis»  H a sta  ver en lo  que para, 
a l  fuerte nos retiremos, 
donde intentemos los dos 
esta noche defendernos, 
quan do esta noche te etnbistanj 
q u e  m añ a n a, ó bien huyen do, 
é  lidiando , es otro  día.
A r i»  O  am ig o  ,  quanto te  debo !
L is .  A u n  no lo sabes bien ; vainos,- 
que v a  el tum ulto  creciendo.
Unos-, M u e ra  A rsidas .  O tr. N o  muera» 
U noj. H a y a  medio, O tr. N o  h a y a  medio* 
jyius, Silencio^ , siieacio , & c .
A r s .  E n  qué ha de parar , fortuna, 
ta l  confu sioa?  L is .  E n  creer presfco> 
q u e el tiftsgo te bxisca á ti ,  y h a  de dar co n m ig o  el riesgo^
j o r n a d a  T E R C E R A ,
Sal^n Lisidante y  M erita ,
X ír-  E s ta  es , Meriin , la r<ispuest« 
^ue has de traer i  y  pues vienen
A uristela  y  Lisídanfe,
á buscarme tan á tiempo», 
que ser l lam ado pareces, 
pues en esta guardia  a c a b o  
de e-xribirla ; tom a y  vete, 
antes que Arsidas , que un rato  
se ha reco sta d o ,  despierte, 
y  te vea « qu i , ó á mi 
menos á la  hora me eche, 
q u e  debo asistirle ; uias 
y a  que dlspur-o mi suerte, 
que hallándom e aqui Timantes» 
que anda de r o n d a ,  vo lv iese  
á fi?r de mi la  posta.
M e r l.  E n  to d o  he de obedecest^ 
y  mas en esto , porque 
l lev o  m al andar  ausente, 
sin murmurar tus locuras, 
quando no cobra un sirviente 
y a  en este tiem p o otros gajes.
Lís% T o m a  , y  fiaglendo- que vuelres> 
d irá s :  mas v e t e ,  que scfle.
V ase Merliny y  s-ile Arsidas-
A r s .  F o r tu n  ? L is. Pues tan brevemente 
el sueúo despides ? A r s ,  Q aien  
core tantos pesares quieres 
que duerii.a ? tr isteza  mas> 
que sueño ,  fue la que en ese 
catre  me arrojó j mas tu, 
que viendo que y a  amanece, 
sin novedad que nos busque, 
de aqui te  ibas , por no hacerte 
sospechoso en « i  asistencia, 
c om o á la  torre entrar vuelves ?
L is .  C o m o  a l  haeer la  deshecha
con que en la  guardia  me vie sen , 
de que !a noch« c o n t ig o  
no habla pasado , me vuelven 
á  nom brar de v ista  ; y  pues 
esto solo  nos sucede 
á  g u s to  ,  que es , que podam os 
hablar  mas seguramente:
Y a  que m úsicas y  estruerwJosj 
á c u y o s  ecos pendientes 
to d a  la  Koche estuvim os, 
el día nos desvanece, 
c o  seria b i e n , pues la  hojra 
es que el aviso  previtíi«, 
el amanecer respecto 
de que aque«6os días siempre 
á  la  sombra de la  lu z ,  
caasadSs ias («adAS , du^ cineii,
que
q u e del S 6 c f l« o  el p o st ig o  
reconozcam os el fuerce, 
por si está a b ie r to ,  y  ve am o s 
s¡ h a y  bergantín en el m uelle, 
con la  blanca seña ? A r s ,  Si, 
q u e  c o m o  una v e z  me ausente, 
y  al exercito de C intia , 
pues no hice hom enage , llegue 
desde él podrá s e r ,  que corran 
mejores lineas mis fuertes 
d e sd ich a s ,  de c u y o s  varios 
rigurosos accidentes, 
el de los zelos  confieso, 
que es el que á todos prefiere; 
y  si una v e z  en campaña, 
de m i  sobrina ia  gente 
g o b i e r n o , verá M ilo r  
si C larian a  le debe 
á  él la coro n a  , ó á mi, 
que no h a y  veuganza  mas fuerte 
á una daiua , si es ilustre, 
que o b U g - r la ,  porque ofende.
L is .  L u e g a  C larian a  es
la  d a n i i  ? A r s .  P o c o  te debe
el d iscurso , si y o  á voces
lo  he dicao. L il .  Y a ,  cielos, pueden ap»
respirar á m e j jr  ayre
mis tem ores ; siendo este
el prim er lance en que vi,
que el m j l  ea bien se convierte:
I* Cís bien , que acción no h a y  
que mejor á ' un noble vengue, 
q u e  haciendo h ero y co  el dolor: 
y  a s i , v e n ; qué te detienes ? 
muelle y  p o st ig o  veamos.
A rs. V e a m o s ;  mas o y e . Q u é  temes?
A r s .  Q ue podrá ser que entretanto 
a lguien  de la  guardia  entre, 
y  lio estando aqui , en mi busca 
vayan  , donde ,  c om o suele 
decirse. L U .  Q ué? A rs.  Con el hurto 
en las manos nos encuentren; 
y  asi ,  será bien que tu, 
pues el que llegare á verme, 
á  r a i , y  no á ti ha  de echar menos, 
anLes q u e en salir me empeñe, 
porque sea todo uno 
faltar , y  no detenerme, 
lo  r e c o n o z c a s , y  avises.
L is .  R eparo h a  sido excelente? 
y o  v o y  , y  coa  lo  qu« haUárc,
v u e l v o  al p u n to . H o y  l le g o  á verjne 
fuera de mi obligación , 
c o m o  á ver á Arsidas llegue 
fuera de la  prisión. P'fise»
S a is  Brufi» K ra,
señor , dime , hora de verte ?
A r s . Quien te lo ha quicado?^Brt//;. Quiea 
q u e  me lo  quitara quieres, 
sino la  curioiidad 
de saber lo  que sucede? 
á c u y a  causa  , en la  guardia  
m e he estado.
A r s .  Y  qué h a  habido ? Brun» E se  
es el caso , que m aldita 
la  cosa  tr a y g o  que cuente: 
c o a  las armas en la  mano, 
m arciales grullas de A llen d e, 
se han estado los señores 
soldados n u e s tr o s , pendientes 
de la  conferencia , c u ya s  
vo ces  eran unas veces 
que mueras , otras , que vivas; 
h asta  que todos se vuelven, 
a l  parecer , convenidos, 
sin saber en qué convienen; 
pero entre uno y  otro , nada 
me cansó , c om o que hubiese 
quien cantase á aquellas horas, 
demonios son las mugeres: 
com o si a ll í  se tratára 
una boda , y  no una muerte, 
asi se estaban acá 
haciendo en esos vergeles 
gorgoritas ; pero quando 
ellas de nada se duelen, 
c o m o  á ellas no les falt^ 
almendrucos y  pasteles, 
chufas , fresas y  acerolas, 
garapiñas y  sorbetes, 
despeñaderos y  r izos, 
perritos y  perendengues?
A r s ,  B ien  con murmurarlo salvaa 
la  objecion de que se mexclea 
rausicas y  sediciones; 
y  á  saber lo  que contienen, 
q u izas .  B ru n , Qué? A r s .  N o  cu lp afiM ; 
que hubiera sido que hubiese 
aquesa m úsica  iiablado 
co n m ig o  , y  ella r o s  dieie 
aviso  para librarnos.
B)'un» F uera  haber sido celes^te
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paxaro qualquier nocturna 
F ilom en a  que h a y a .  A rs. Atiende.
Salen  Tim antes , y  los criados sacan las 
armas de ia p rim era  jornada.
Tim . Arsidas ? iSrwiií. Q u é  no bastó 
que en la fabula no hubiese 
p a d r e ,  para que no estorbe 
el qua hace las barbas siempre?
A r s .  Q ué bien hice en no faltar 
de aqui qu6 mandais ? Tim . Prudente 
os prjvenid á una Hueva • 
que os trayg o . A r i .  N a d a  h a y  que altere 
mi va lor  , decid. Tim . A n oche, 
juntas la  nobleza y  plebe, 
á Auriste la  y  Clariana 
hablaron resueltamente 
en orden á desviar 
los grandes inconvenientes 
de A urora  y  C in tia  , de quien 
dicen , que esta tarde vieaea 
dQs embaxadas , á causa 
A u ro ra  , de que la  entreguea 
á Lis idante ,  m ovida  
á que e s , porque no parece,
61 el preso ,  y  c o a  el mismo 
fin C intia  á  vos  ^ ñnalmente 
la  pleve , de su R e y  muerto 
verse en r o s  vengada quiere, 
sin que nada les asombre; 
la  noblez.*) lo  defiende, 
diciendo , que ha de libraros; 
eon que entre mil pareceres 
v a r io s ,  partir el camino 
es á  lo que se resuelven; 
y  asi , porque la ve n g an za  
c o n  el agravio  concuerde, 
sin que coa  valdon se v a y a  
ni sin cast igo  se quede, 
q u e  la  instancia se reduzga  
á  publico duelo quieren, 
porque la satisfacción 
sea , com o fue la  muerte; 
vos  habéis de mantener 
lo  que hicisteis , hasta  siete 
aventureros , en c u y o  
num ero el duelo feneccj 
quedando l ibre ,  de quien, 
si dos ,  ó mas concurrieren 
juntos , podáis elegir 
a l  que á vos  os pareciere 
para primer lidiador,
y  Lisidante.
hasta  que si a lg ;m a os vence, 
dandole el blasón Atenas, 
coronado de laureles, 
de V e n g a d o r  de U  Patria, 
pueda  victorioso entre 
A u r iste la  y  Clariana, 
elegir  á la  que rayne; 
c o a  que se cum ple con todos; 
con v o s , pues á poner vuelve 
vuestra  suerce en vuestra mano; 
con  C intia  , A u rora  , y  sus huestes, 
pues Cintia  ha llará  que sois 
arbitro de vuestra suerte; 
y  A u rora  , qwe nunca fue 
su hermano el que Atenas prendes 
con el m u n d o ,  pues verá 
que heredados intereses, 
ni de rencor os castigan, 
ni de temor os absuelven; 
con C larian a  despues, 
y  AiiristeLí ; pues á verse 
l legará  R e y n a  , sin que 
el R e y n o  á partirse l legue, 
la  que el vencedor elija 
por esposa ; y  finalfnente, 
con la  pati-ia , pues dará 
c o n t e n ta , ufana , y  alegre, 
mas entrañable obediencia 
á quien su muerto R e y  vefígne,
A  este a f e c t o , pues , las armas 
con que os prendieron es  vuelvon 
aiHbos bandos , estas son; 
véd ahora v«s si os conviene, 
ó  negar , com o hasta  aquí, 
que vos ei agresor fueseis, 
ó mantener que lo  fuisteis, 
ó quedaros delinquente 
segunda v e z ,  al arbitrio 
de la n obleza  , y  la  plebe. V a s f ,  
A r s .  O  negar , c om o hasta  aqui,
'  que vos el agresor fueseis ? 
ó m:?ntener que l o  fuisteis ? 
ó  quedaros delinquente 
segunda v e z , al arbitrio 
de la  nobleza  , y  U  plebe ? 
pues com o , aunque nunca ses 
iHÍa la acción ?
S a le  L is .  N o  solamente 
aprestado el bergantín, 
y  abierta la  puerta tienes; 
pero haciendo la  desecha
áo
de q«« á estas horas divierte 
Clariana en las orillas 
del m a r  el grave  accidcnte 
de U s  tristezas , está, 
h asta  ver  lo  que sucede, 
c o m o  de a ce ch o ,  ú de escolta* 
B run. O  Clariana ex c e le n te ’, 
patroním ico desde h o y  
de clareas y  claretes 
serán quantas Clarianas 
las  c laraboyas clareen 
de los presos Condes C laros.
Q u é  aguardas ? Z/íx. Q u é  te suspendes? 
me oiste ? A rs. Si.
L is .  Y  no vienes ? A r s .  No#
L is .  ? ’ A r s , P o rq u e  en ese breve
instante que de aqui faltas, 
h a y  novedad que me fuerce 
á no ausentarme. L is .  Qu6 dices ?
A n .  Si no te  lo  ha  d icho ese 
venenoso acero , y o  
te lo  diré. L is .  P e n a  fuerte!
A r s .  A penas la  espalda tu 
v o lv is te  : pero qué gente 
anda a l l í ?  L is .  Y o  lo  veré.
S alen  Clariana y  Estefa»
C ia r . E s te la  , a o  me aconsejes.
E s f .  Y o  p o r  lo  decente» C ia r. A q u í  
no peligra  lo  decente, 
que pues tengo la  disculpa, 
quando l legue alguien á verme, 
de que entreabierta esta puerta, 
me ocasionó ,  que supiere 
quien andaba a qu i ; no es bien 
que esté mas tiem p o pendiente, 
porque Arsidas no saie; 
a l l ia g u r r d a .  L is .  QaÍtín?C/ar. Detente; 
soldada» L is .  Señora ? C ia r. C a l la .  
A r s .  Quien es ? C ia r . Y o .
A r s .  P erm ite ,  el verte,
que entre un favor , una dudsi 
y  una q u e ja  , se tropiecen 
e quivocadas las vocos, 
y  á hablar  , ni callar  acierte.
C ia r , perm ite  tu  , que a l oírte, 
Mmbien ea  mi se atropellen 
las  razones ,  favor , duda 
y  q « e ja?  A r s. Si* C ia r. D e  qué suerte? 
A r s .  E l  f a v o r ,  el que te estim o; 
la  duda : ¿  si modo hubiese 
49 hablar  corteses lo s  se lo s;
Hias com o han de hablar  corteses 
los  q u e , naciendo vi l lan o s,  
las políticas no aprenden 
de palacio  , y  desterrados 
están de que en él no entreftl 
L a  duda d i g o ; perdone 
esta v e z  lo  reverente, 
es de no saber ( a y  t r i s t e ! )  
si son piedades ’ crueles, 
ó son piadosas crueldades 
las dcl favor  que me oíreces: 
q u e  habiendo sabido quanto 
rendido M ilo r  pretende, 
esforzando tus jj;irtidos, 
el que en nombre su yo  reynes, 
qué m ucho es dudar , no sea 
entre afectados desdenes, 
el gu sto  de que el te sirva, 
gan a  de que y o  me ausen te?
L a  q u eja  es de que , sabiendo 
lo  q u e tus grem ios resuelveni 
de mi v a lo r  desconfies, 
y  creas de m i , que puede 
ausentarse mi va lor  
dia en que otra  v e z  a leve 
ese arnés ^ que m antenga 
su duelo á mi mano vuelva- 
L is .  A  qué m antenga su duelo ?
h o n o r  , y a  h a y  mas en que pienses* 
C ia r .  Q u an to  al favor  ,  satisfaga 
lo  p o co  q u e en él me debes; 
pues lo  que y o  h a g o  por mi, 
nadie á mi me lo  agradece; 
q u a n t o  á la  d u d a ,  respondo 
q u e  s o y  quien s o y  selamente; 
y  quan to  á la  q u e ja ,  d igo, 
que si el agresor no eres, 
á que un engaño te  o b l ig a ?
A r s .  A  que el engaño sustente.
C ia r.  N o  siendo acción  tu y a .  A r í .  S í ,  f 
C ia r. P o rq u é ?  / ír í .P o rq u e  h a y  quien U  crec; 
el h on or  no es  realidad, 
q u e  le  enseña el que le tiene, 
d ic ie n d o , aqueste es mi honor; 
es un fantasm a aparente, 
q u e  no está en qv.e y o  le teng*# 
sino en que el otro  lo  piense; 
a lh a ja  es tan mal hallada 
con  los  honrados , q u e  á veces, 
sin perderla lo  que este obra, 
lo  que aquel j u z g a  la  pierde;
E  ^
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y. así , á mi m j  b asta  
á  q u 3 contra mi no engendre 
odios tu a m ^ r ,  el que tu 
s«pas que no di la muerte 
á  tu  iiermano , vive D io s ,  
que para todos de.idc este 
instante fui su hom icida,
* 0  presuma , no sospeche 
algún  cobarde ( que nunca 
piensa mal el que es va lien te)  
que quien no h u y ó  p r e s o , h u y ó  
retado ; y  si me convences 
tu  en la  m ayo r  de mis penas, 
so lo  con que eres quien eres, 
con vén zate  y o  con que 
s o y  quien s o y  , y  no te  quejes 
de que tu  amparo despida, 
de que tu  fa vor  desprecie; 
q u e  si el merecerte es 
el fin de mis altiveces, 
donde e s t á , sino honrado, 
el m odo de merecerte ?
C iar-  Si y o  so y  el f in , y  a yro so  
co n m ig o  e s t á s , qué pretende ?
A rs-  E s ta r lo  con los  demas«
C ia r . L u e g o  no s o y  y o  á quien quieres?
Aur» Si e r e s ,  que para su dama 
son loá triunfos que uno adquiere, 
pues desayra su elección 
para  con  quantos atienden; 
que quien consigue sin fama, 
consigue , mas no merece«
C ia r-  Q u é  tr iunfo?  si nunca vos  
á  ganarm e ; y  si te vencen,
( no lo  vea  y o  )  no s o lo ,  
no sé si á decirlo acierte; 
para otro  , Arsidas , me ganas, 
pero  para t i  me pierdes.
A u f-  GÁnr.rás tu  un R e y n o  entonces, 
y  habrá con que me consuele 
dos razon e;.  C ia r. Q ué razones ?
A r s-  N o  verlo y o ,  y  que tu  reynes.
C ia r , P orque veas que no h a y  mundos 
q ue sin ti  e s t im e ,  ni precie, 
vete Arsidas , que y o  doy 
palabra al cielo mil veces 
•*er tu y o  , conxo te vayas ;  
pues no habrá quien , sin vencerte, 
pueda convencerm e á mi.
Ars»  M u ch o  esa balanza tuerca 
ci livl del a h u a : tu  íüíh 'í
C ia r. fc’í .  A rs,  P ues  si tu  no te  pierdes 
pierdase todo ; mas a y ,  
que -aunque todo lo  atropelle  
p o r  t i , h a y  otro por quien no 
p?;cdo atropell.Trlo. C ia r, Y  es» 
quien es ? A r s ,  Y o  inisiao.
C ia r, T u  mismo ?
A r s .  Si , que al ir á obedecerte, 
no puedo co n m ig o  y o  
lo  que tu  con m ig o  puedes: 
vive D i o s ,  que aunque te  pierda, 
h a s , C lar ian a  , de verme 
muerto , mas no desayrado.
B ru n . Señores , h a y  quien toler# 
un honrado á todas horas ?
L is .  Q u é  harán dél las leyes 
con t i  cu lp ado , si á esto 
obligan  al ino cente?
C ia r. Pues h a z  por mi una fineza, 
y a  que en quedarte resuelves.
A r s .  Q ué fineza ? C ia r , Q u e  á Milofi 
no has de elegir. B ru n . Y  él que viene»
A r s .Q u é  dices Q ue entra hasta aqui»
C ia r . ’  P ues  que no puedo , sin verm e, 
cobrar la  puerta ( a y  de m il  ) 
aqui és fo rzo so  esconderme.
R etirase a l paño.
L is ,  H a sta  quando unos de otros  
irán los  inconvenientes.
S a le  M ilor.
Mil» E l  c ie lo  , Arsidas , os guarde«
A r s .  Y  el  c ie lo  , M i lo r  , aum enta 
vuestra vida. M il.  Extrañareis  
que y o  en vuestra prisión entre.
A r s .  N o  haré , h asta  saber la causa.
M il.  T a n  foratoso es , que rae mueve, 
arrastrado de un ardor, 
que el vo lca n  del pecho enciende, 
á  que orden » y  guardia rompa, 
por veros. Ciar* C i e l o s , valedra«, 
que aqui e sto y  sabe sia  duds, 
pues tan despechado viene.
M il,  L a  divina C lar isn a .
A rs*  E l  va  c iego  y  im paciente 
á  descubrirla. Esperad.
Tom a ¡a esp ada, que estará entre IñSür* 
mas , y  ponsela.
D e cid  ahora. L is  Ponerme 
delante de.la me toca .
Brun*  Y a  e s c a m p a , y  castones llueven*
M iU  E »  el sobexaao dueño,
D e  D o n  P ed r«
I  «uya le y  obediente 
el dia de vuestra fu g a ,
( fu e s e  lustroso , ù no fuese, 
que los que sirven rendidos, 
a o  e l ig e n 7 sino obedecen) 
os seguí , y  prendí ;  de m odo, 
que soy  p«r quien os suceden 
tantos azares ; y  siendo 
asi : que ninguno tiene 
mas derecho á vuestras iras 
c o m o  quien mas os ofende, 
v e n g o  á aco rd á ros lo  , á causa 
de que al duelo que previene 
mantener vuestro valor; 
pues es fuerza que le acepte , 
sepáis , que para elegirme 
el p rim ero, teneis este 
antic ipado disgusto, 
acom pañando al hacerle 
el d e c ir le , porque mas 
os cansen mis procederes, 
no os q u i t é i s , pues , la  razo«  
de lidiar con mas ardientes 
sañas contra  m i , que es ta l  
ía  ansia que tengo de verme,
6  bien muerto en la  demanda,
ó  bien arbitro valiente
deste R e y n o  , para dari*
á  C la r ia n a , que viene
desatento mi va lor
so lo  á poneros en este
n uevo e m p e ñ o j  a s i ,  véd,
p ’i.cs sois quien sois , que os compete
hacer con  quien el pesar
que a llá  os h i z o , a^ui os acuerde;
y  con esto á D io s  que os guarde. V ase.
B ru n , Parece fi.i de villete.
A r s ,  O . d ,  esperad.
Ciar*  N o  lo  sigas;
y  puej antes que él viniese, 
que no le nombres pedí, 
no has de nombrarle. Ars- N o  aumentes 
otras c a u s a s , que hartas h a y  
para q u e el primero intente 
m il  muertes darle. C ia r, O tr a  causa? 
A r s ,  Si. C ia r, Q u é  e s?
/írs . Q u e  tu me lo  ruegues, 
p o r  si es r e sg u a rd ir  su vida.
€ h r .  N o  e s , sino tem er mi muerte, 
que no q u ie r o , que a ua  aquell» 
pequeña especanza debü
Calderón de la Búrca-
de la contingencia goce.
A r s .  P ues  perdona , aunque sea esé" 
el fin , que no he de quitarm e, 
en quien te adora , y  me prende 
p o r  tu  gu sto  , y  me lo  dice, 
tres razones que me alicntsu.
C ia r . Bien pudiera y o  con  una 
á tod as  tres responderte; 
pero para discurrir, 
ni es t i e m p o , ni lugar  este: 
en lo  que á mi me h a  t ú c a d í ,  
abierta esa puerta tienes, 
sobornadas centinelas 
son quantas h a y  en el muellej 
el P atrón  del bergantín, 
á tu  orden irá obediente; 
tu  ahora , en lo  que á t i  te  toca, 
ó  acéptalo , ó no lo  acsptes, 
que del duelo de los hom bres, 
no entendemos las mugeres 
m a s , de que él q u e  ofende airoso, 
agrada con lo que ofende. Vase* 
A rs-  Q u é  te p a r e c e , F o r tu n  ? 
no es aquesto  lo q u e  debe 
haber  hecho mi va lor  ?
L is ,  N o  sé lo  que me parece} 
po rque si d igo  que no, 
cu lp o una acción tan va lien te; 
y  si d igo  que si , siento 
el que en la  prisión te quedes*
A r s. Q u é  me aconsejaras tu  ?
L is .  H om bres de tan pocn suerte 
á Principes tan heroycos 
es bien sig an , no aconsejen»
Suenan ca xa s y  trom petas,
A r s .  A g u ard a  , espera ? F o rtu n , 
nué nuevo rum or es este 
de trom petas y  de caxas ?
L is .  T o d a  la m ilicia  el verde 
s itio  del prrque en doblados 
esquadrones le guarnece, 
mas de galr», que d i  lid.
B ru n . Y  aun eso h a y  mas que ponderes. 
A r s .  Q ué?Í5m i .  Q u e  las locas de anoche 
á cantar  ahora vuelven.
Suena M úsica,
M us. Suenen los  clarines, 
y  las caxas suenen, 
y  alternando á coros 
lo  h e r o y c o , y  lo  aleare» 
a l  co m p á s  de dulces
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sen oros moteyes, 
suenen los clarines, 
y  ias caxas suenen.
Ars> (^ué será esta n o v e d a d ?
L is .  Quien que lo  adivíne quieres?  
S a le . M e rl. Y o  lo  diré , pues á t iem po 
v e n g o  que to d o  lo  cuente; 
q u a n to  á lo primero , esta  
i a  re?!^uesta es que te ofrece 
é a r  mi le y  de Lis idante: 
l o  s e g u n d o , to d o  ese 
aparate  de clarines, 
y  de músicas se m ueve, 
á  causa  de que de C intia  
y  A u rora  , dos damas vienen 
p o r  embaxatrices su y a s ;  
q u e  com o son do mugeres 
ó  mugeres los  tratados, 
q u e  se in troduzgan  ,  no quieren, 
kom bres en ello3 ; y  asi, 
cstentandose vajientes, 
en una p a r te ,  y  en otra  
festivas salvas previenen 
de p a z  y  guerra C lar ian a, 
y  A u r is t e la , po rq ue echen 
de ver , que de p a z  y  g u e r ia  
elegir  los  medios pueden 
dicie»do , porque no extrañe 
nadie que á escucharlos llegue»
D en t. M'-is. Q u e  alternando c o r o s , 8cc# 
A r s .  Seas bíea renido  5 mas co m o , 
si dicen que no parece, 
le  diste el papel ,  y  traes 
su  respuesta ? M e r l. E l  caso es este» 
L is .  O  quien prevenido hubiera 
aquesta  objecion!
A r s .  D i .  M e rl. A tiende.
Q u a n d o v o lv ió  Lis idante 
cic donde quiera que fuese,
(  ó quien coniprára á un am ig o  
el buen ayre con que m i e n t e ! )  «p. 
y a  A u rora  estaba en campaña; 
y  viendo , que no es decente, 
Twuerto P o lid o ro  ,  hacer 
gaerra  él á dos damas , quiere 
dcxar la acción á su hermana; 
y  allá en sus intereses 
tendrá a lg o  que a ju s t ir  
autes que la  j[uerra cmpiecej 
y asi , sn e i 'b s x a d a  envía.
L a  razón  ao  me coATcnc^
Lisidante.
L is .  A  mi si. M e r l. .C ó m o  qué n o ?  
V i v e  D i o s ,  que sea un herege 
quien no crea ,  que con él 
m isino he estado , de la  suerte 
que estoy  ahora con tigo .
A r s .  Y o  lo  vcre ,  pues no puede 
encañarme á mi su firma, 
que la  he v is to  m uchas veces»
L is .  E s  su ya  ? A rs.  Si , su y a  es.
L is .  Y  qué d ic e ?  A r s .  D e sta  suerte.
L ee . D esde e l instante que supe vuestra  
prisión  , os acompañé en ella  com o pu­
de',y hoy que sobre mi a fecto , me empe^ 
ña vuestra  confianza , os doy palabra  
de que en vuestro mayor riesgo me ha­
lla reis  á vuestro la d o , tan dueño délf 
que se persuadan todos á  que es mi$» 
D io s os guarde.
L a  confusion de mis dudas 
con cada palabra crece; 
q u e  me ha a c o m p a ñ a d o , dice, 
en mi prisión. L is .  B ien se Ínñei*d 
del afecto c o a  que escribe.
A r s .  Y  lu eg o  que hallarse ofrece 
co n m ig o  en mi m a yo r  r iesgo .
L is .  Y  com o si y a  le viese 
á tu  lado ,  no lo  dudo»
A r s .  Y  a ñ a d e , ha  de creerse 
su yo  el 'duelo. L is .  Si creerá.
A r s .  C ó m o  h a d e  s e r ? L t í .  N o  se apele  
á que el trance te lo  diga.
A r s .  Pues si él io  ha  de decir dexe 
la  experiencia a l  trance ; y  pues 
ó  bien A u rora  lo  enmiende, 
ó  bien C in tia  lo  destruya, 
ó  bien el duelo le arr iefgaj  
lo  q u e á mi me t e c a ,  es, 
a lt iv o  , restado y  fuerce, 
esperarle c^ra á cara.
E n  esta torre me encierre,
que es barrenarme !a nave,
p i r a  que v i l  no me acuerde
n: .ma;, i nación,
q i ‘ e «’ ¿rta o‘;a puertíi t ienfí
V én  , Brun^l , y  ".ae c o r . í i jo
ese arnés. B ru n , Y o ?  A r s .  S í ; q u e t ím e s ?
B rufu  Pues m s y e la  , si le m iro, 
que si le to co  , me queme.
A r s .  A n d a  cobarde» B ru n . A y  Jesús* 
y  q u é  garabatos tiene 
a qu i eatre estrellas y  Uses
f ia *
D e  D on Pedro Calderon de la  Barca*
pintados! L o s  caracteres c o rto  el va lor  no lo  yerre . Va:ise,
son del conjuro  que hiciste: S a len  C la riana, A u r is te lu , T im antes ,M i -  
el diablo que te  le l leve ,  /or ,  L ican oro y  acompañamiento*
pues que te le tráxo el diablo. Vase* T im .  Y a  , s e ñ o r a s ,  to d o  el pueblo 
A r s ,  Qu6 aqueso , v illano ,  pienses? el diielg a p la za d o  aguarda,
C la r a  L u c e  L is is  Aiiri 
S te lla  D a n t e , C laresc it .
D an d o  una estrella su c la r a  
lu z  de lis de oro amanece: 
grabazon es de las armas 
son , que pintan lo  que quieren. 
L ic .  P lu g u iera  al c i e l o ,  y  no fu era  
l o  que y o  quise. A r s . T u  puedes 
retirarle de ahí.
L is .  Si haré,
y  bien retirado* A r s .  £ a  aleve 
fortana , t u y o  es el dia, 
a q u i  encerrado me tienes, 
jio te huiré el r o str o ;  qué agaardas? 
ven  , que nada h a y  que recele, 
quando espero en L is id a n te  
un  padrino tan valiente, 
que haciendo mi duelo su yo , 
á  todo trance me esfuerce, 
á  todo riesgo me v a lg a ,  
y  á todo empeño me aliente. Vase* 
L is .  Y o  lo  aseg u ro  ; M erlin  
echada está y a  Ja suerte.
M e r l.  Si ; pero echada á perder.
L is .  y  pues no h a y  p la z o  que espere: 
y  mas con la  priesa que esas Den» caxas* 
caxas dan á que se acerque 
vente c o n m ig o  trayendo, 
y a  que al u lt im o retrete 
A rsidas  se h a  retirado, 
esas '  rraas. iVíer/. P ues qué emprendes? 
L is .  C  brarLís , pues que son niias, 
que su hacienda tom ar pued« 
Qualqniera donde la  h a l la .
^ e r l .  S i ;  mas si fue dada á trueque^ 
será bien v o lv er  su esquife 
á quien tus armas te vu e lve .
L is .  C a l la  , y  sigue,iie , que h o y ,  
s ia  quo la  palabra quiebre 
á  A u r is t e la , h« de cum plir  
]a  que he dad« á Arsidas : deme 
ingen io  A m o r  ,  para qwe, 
siendo una al  riesgo oponeroie, 
y  sitfido otra no nombrarr.Le, 
am bas á cum plir  acierte;
y  »i a o ,  yerre lo  et
y  solo vuestra licencia 
resta y a  p.ira que sa lg a  
A rsidas á sustentarle*
Á u r. Si eso solamente fa lta, 
l icencia  tiene, l lamadle.
T im . H a  de la  to rr e ,  que g u a rd a  
al gran A rsidas de Chipre 
in v icto  infante ?
S a le  Ars*  Q uien  llama?
T im . Sus A lte z a s .  Ciar* A y  de m i!  ap* 
Tim* Q ue están prese n tes , te l lam an 
para in t im a r te ,  que es h o r a  
de sustentar con las armas 
l a  contienda , si fra aceptas.
Ars*  C o n  esa duda me agraviasj  
y  para que lu e g o  empiece 
á  cumplir la  le y  que manda, 
que habiendo aceptado en  duelc^ 
el que mantenerle aguarda, 
á  todas horas espere 
armado de todas armas; 
y a  que ea presencia le acepto 
de todos : H a  de la  gu ard a, 
soldado de posta.
S a le  Lisidante armado dehaxo de u» capote* 
L is .  Q u é  es
lo  que quieres? A r s .  Q u e  me tr ay g as  
las armas ; siguem e pues. Vuse» 
L is .  Y a  te s igo  hácia el a lc a fa r ,  
para ver  lo  q u e dispones, 
aunque mejor, fuera hácia  ese 
confu so -rumor , que dice 
otra  v e z , y  otras m ü veces. Vans^m 
S alen  C iatia, A u rora  y  acom pañam ien­
to, y  p or otra C la ria n a , A u riste la , L i-.
CAnoro , C riados y  Musicos*
M us. Suenen los clarines, 
y  las caxas suenen.
V o z  I .  Y  alternando á  c o r o s ,
Mus* S je r .e n ,  Scc*
V o z  z , Y  p j e s  siempre á  A te o a a  
coronò las sienes 
M in erv a  de o l iv a s .
M arte  de laureles . 
f/liis. S u c a t n , & c .
V o z  5. P a r a  p a s  j  guer/a
TÍA«
Auristela y  Lisidante,
vean que previene, 
entre ecos q u e Asusten, 
voces que deleyten.
M.US, y  alternando á c o t o s , & c .
C'.nt. Bellisiiijas deidades, 
es  quien la  graduación de las edades 
rom pió los  p r iv i le g io s , porque fuera
aun h o y  conserva ÍBcendioí dé Tactoate 
en la  fiamsnte pira, 
a q  uien dió nom bre el hum o que respira 
Cí/jf. Quando blasón lede el id iom agriegos 
á E p ir o  de piriim ide de fuegoj 
f i e g o  es C h ip re  de a m or, tanto mas su tu» 
quanto es ser siempre fuego, y  nunca hum o'
qualquier  sin segunda , y  la primera. T u  m isma á ti contradecirte es llano a
A iiro r , Deidac es soberai:«ns, 
en quien el b lan do  albor de las mañanas 
ta a  nuevo oriente 6.inda 
de perlas , que primera, ni segunda, 
ninguna eá. y  q u alq u ie ra  tan divin a, 
que tiene igu a l ,  y  queda peregrina . 
C in t. A  v u e s t r a s  plantas llega
quien p i é la g o s  d e  lu z  Unce navega.
pues qué fu eg o  de amor no es hum o vano? 
Cint. E l  que en todo primero
encienda el eslabón de aqueste acero. 
A u ro r , M a l  se hallará  tu  brio, 
si le responde el pedernal del mÍo.
C ia r. Véd. A u r .  Advertid.
C in t. Q u e  es el seguro á a feto
de vuestras • vidas , no de mi respeto»
A u ro r . Q u ie n  g o l fo s  de cristal, a r g o s  de A u r .  Q u e  el indulto
tantas
estrellas, s u lc a ,  l le g a  á vuestras  plantas» 
C in t. D o n d e  turbado ei labio.
A u ror.hd , v o z  muda-Círt. Torpe » sacla m a. 
^«ro?‘*Timida os saluda.Ci»í.  D iciendo solo» 
Aurx>r* A l  veros suspendidas.
L n s  áos. Bien halladas seáis.
A u r , y  C ia r, Seáis bien venidas»
C ia r, y  porque de esas voces.
A u r .  Una vez  graves. C/itr. O tra  v e z  veloces* 
A u i\  Infiráis que es Atenas.
C ia r , Ig u al  á las lisonjas , y  á las penas» 
A ítr . Eft una y  otra  parte.
C ia r. A lc a z a r  de M in erva .
A u r .  H orror de M arte.
C ia r . C o n lo a  acentos de una y  otra fama» 
A u r .  B lan da  os saluda.
C ia r. B élica  os aclam a.
A iir .  D e  guerra y  paz  diciendo, 
p o rq u e  elijáis en musica ó estruendo
, n o  Ig n o r o ,
que mira al r ie s g o ,  pero no al decoro» 
C/rtf*.Sino fuera por eso.A uror. Si no fuera* 
C ia r, y  A u r .  Bien está.
C ia r. P a ra  hablar y o  la  primera 
y a  que ei lastre de quien Chipre blasona, 
no te exceda, te exceda ia persona; 
y  a s i ,  en fe de vuestro real seguro; 
por no exceder , hablar  «laro procuro; 
C in tia  s o y  , mira alaora 
si podrás igualarm e S i ,q u e A u r o r a  
también s o y  y o ,  h ab lar  no dificulto, 
por no exceder, en fe del mismoindulto* 
C in t Y o .  A u ro r. Y o .
A u r ,  T re g u a s  perm ita el argum ento, 
mientras pase á s ¿ r o tr o  el tratamiento.s 
•^í/Quéle toca  en su empeño á nuestras fama* 
L ic .  D e  damas d u elo ,  a juitenle las daaias» 
A u r .  D ^ d m e, C in t ia ,  los brazos,
porque al hallarm e en tanfe lices latos» 
os dé el lugar  que ei ser c|uiea seis mejora.
E lla s  y  M us. Que alternando á coro s,  &,c. C ia r. Y  vos  tom ad el vuestro, bella A u r o r a ,
A u r . y  C ia r. A h o ra  decid.
Cint. L a  R e y n a  mi señora
C in tia  de C h i p r e . » ' O .  L a  divina A u rora , 
dtí E p i r o  infanta. Cint. E spera  
á que hable y o .  A u ro r. P o r  qué ?
C in t. P o rq u e  primera
metrop:^li de G rec ia  siempre ha sido 
lagr. in  C h ip re ,  de quien tiem po, ni o lv ido  
borró la an tig ü ed ad ; ea cu yas  raras 
ruinas» aun h o y  de las caducas aras 
de Venus bella las cenizas mire. 
/í«»-o>'.Eso fuera, á no estar presente E piro , 
(«uijilo del s o l ,  c u y o  apec^ino monte
diciendo ahora c o n  mas 
razón , q u e  al sab e r  quien fueseis* 
E l h  y  M us. Q u e  -alternando á coros, &c* 
A u r .  Y  pues al m otivar vuestra venida, 
con guerra y  p i z  A ten as  os c o n v id a ,  
hable la p a z  primero, 
con q u e a ju sta r v u e  tra contienda esp«r«, 
A u ro r a  de un engaño persuadida 
viene , y a  «stá mas presto respondida: 
y  asi , pues tu te quedas,
C in tia  , a mas a l t o  fin , te ruego cedas,* 
porque con mas espacio hables tu lúe»# 
Cí.Ht. Qtié no podrá, sin la  jactancia, e lru p g o .
Aur^r»
Aitror. No mi venida juzgues tan á cngtáo 
que no t;ayga conmigo f l  desengaño.
Mí hermano LUídanic,
no sé ii  de imSictOíO, 6 si de amanccj
y  íí lo no tjuicro
saberlo ahora, fue ci Aventurero
en quifn quiso suerte
dos vidas nulog.ar con uaa muertej
digaio CSC criado,
t]ue fue riiien á su /ado
se iiaiJó en t®d^  cl suceso.
Ce'. Y  quiin al ter del monte traerle preso 
lliVQ i  Aurora cl aviso.
^«f#,Pues siendo asi que hoy nolo esté, es preciso 
pensar q u e k  liaya iiius;tü 
vuestro anticuo re-cor, con quicnadvicrto, 
que porque la ju:t tia ro  s.- c ea, 
hcbcis st^pucsto c^uectro el preso sea; 
y  pues con es.te em;,^  ño, 
intento j sin fiar de <'t"o nuveiií.ía, 
vengar su_ m uerte ,  ó res aurar su vida, 
si acaso vivo le (Oisciva t¡ ceño, 
aunque mil mundos p'ccio son pequeño, 
oft ‘^ ?.cy en cange su o, 
yaque famnínco-i gu?- a y paz a gtiyo, 
o bien qua t '  tCio.o Ep ro alc3ii¿a,  ^
o bien quan.o pod<*r en iii ven a ;za.
Elegid 5 pues, ii hay me.iio que se trate
en puhÜear su m-.rrtd ó su resca te j
porque J?s armas mías,
al tisea de las n ches, y ’os días,
ya con ardores ¡as abrase el cie'o,
ya con esca; h4t Ijs ma’ogre el yelo,
en t erra y mar hacirn ’o á este horizonte,
monte dcl go lfo , 6 j i.Iago del monte,
no han de volver, es cie. to,
sin ve-le vìvo , ó sin vengwíe muerto.
W«-. (^ue f íc i ’ m:-nte estabas respondida,
¿ixe , y lo C'Ms, pues ni é. fue el Ji(.m;cidaj 
r i  el pje^o fue . ni en t<^ do lo distan te 
de Attnas w  nosnunca á Lísida te: 
falia h  re'ación , falso el recelo 
de ese criado fue ( pluguiera al cielo)
*ias este ultimo esfucrro nni smor labra, 
en ft  de mi precepto , y su palabra. rt/.
'Mil. Digalo y o ,  pues sín perder las señas, 
de Arsidas,  le alca ce entre aquesas peñas.
Glar. Y  para que lo veas,
y á Io.s ojos mejor > q >e á la r o z ,  creas
• pues A'^idas no es hjmbre 
pa a de otro suponer ei ni.mbre, 
aatisfajjendo á Cintia de camino, 
de que ¿I fue el dutn» del fatal destlíioj 
y  ii preso ha estado, 
con el dccr.ro ha .'ido que ha trocado 
y  su hcuor ,  ¡'UCi el'
que ofendida la patria, preveila 
vengar su muerto U ey , paite la duda 
ea que á salvar de su opinioo acuda 
la fama ,  maiueniendo en campal duelo 
cl fiero iafiuxo en que le puso el cíele: 
dile , Timantes,  que en la vcrie esfera 
ck'ste jaidin se dexe ver. Cint. Espera, 
que antes de verle ,  quiero, 
porque el plazo no apague este primero 
impulso de mí ardor , y veáis que he sido, 
yo á la que habéis mjs presto respondido« 
asentar, ijue aunque yo ciega venia 
á litigar Li fi¿,a tiranía, 
con que en tanto fr.icaso 
hizo Atenas delito dci acaso:
Habiendo ahora oído, que él fue el dueño  ^
y q.;e en tu mano está su desempeño, 
no solo ya su libertad repito; 
pero emplear mis a-mas solicito 
en hacer bueno ei campo pues si fuetf 
posible en él del duelo degistiera 
por m i , ya por los dos, y por Aurora, 
le mantuviera yo. Llama'e ahora.
Tim. Ha de la soberbia torre 
de ese homenage , que guarda 
al gran Arsidas, de Chipre íavícto Infanté» 
Sale Art. Qi i^íen llama? 
cue 5Í es el Aventurero, 
ya para mi orgullo tarda.
Cmí. No es , sino quien en albricias 
de d'cha y ventura tanta, 
ccma haber llegado á ve te, 
ios brazos te da. Á s , \  tus planUíj 
bel'a Cintia una y mil veces 
besaré de'las la estampa.
Brun. Y  yo , si es ]«> invisible 
bcsab e , lo haré ,  otras tantas.
Cint. No t.<n presto agradecido
muestres,  aunque en demanda 
vine de tu libertad, 
ya es mi empresa tan co:traiía, 
q >e vengo i  qite no la tengas.
B'un. Pues e tHvIcra«e en tasa.
^rs. A que .;o la tenga tii* d n t.  Si. .-irt.
C/’>í/. Como informada 
de que admitida á un dueío 
e i tá , es Can otra la inttancia, 
que en vez de ponerte en silv®, 
he de ser quie i^ en la valia 
te porga , sirviendo soio 
todo el poder de mis ama» 
de ser tu padrino. Brun, B;»ett 
socorro : que hasta las damas 
sean hoy dueliitas ? A n ,  
fueras quien eres ,  si usára* 
a meuos glorioso £«
Auristela y
del valor t]ue te accmpaaoj 
piijs Si c'>mu lle»as tu,
Uc;»ára otra sobeiana 
(i.2idad que abriera esas puertas, 
y el paso me ajeguríra 
de tierra y m ar, r.unca yo 
volviera al riesgo ia ejpaida.
C)ar. Bien se ve , pues tjuieres .mas,
<jue mi favor, tu alabanza.
Aur. Biea cumple, mies no partee, 
y  dexa que Ai sidas haga 
el empeño, Lisidante aj>.
nú precepto, su palabra.
C/ar. Mira Aurora , si es el preso 
Ariidas ,  6 no. yíu/', Y  repara 
en l.isidante purio 
serio nunca. Af//. Cosa es llana 
qlte no pudo ser, si yo 
á Arsidas traxe. Auror, Turbada, 
no acicrto á hablar : tu ciaydor, 
hicisto que me empeñara, 
coa siniestra relación, 
á e$te desayre^ Cel. Postrada 
á los fi'cs de tu acero, 
señora, está mi garganta, 
fino es. verdad ; pues no pude 
de malicia 6 Ig norancia 
inventar que el homicida 
fue de Polidoro. Ars. Calla, 
soldsdo, seas quien fueres, 
que no es po.wble que salgas 
«on que otro fiie, habiendo dich* 
yo que fui yo, á cuya causa, 
porque de$de luego empiece,
Fortim, traeme aquí ias armas.
Saie Lisidante.
T.ÍS, Vcslas ,  Anidas ,  aqui. D e ic u k r e s e ,
Ars. Como antes que yo tocarlas, 
osas tu ponerlas ? Aur. Cieíes 
que intenta? ü s .  D e  que te espantas?
9i de ti llamado estoy, 
á cumplirte la palabra 
de hal arme á tu lado ,  haciendo 
mío el riesgo. A fi. Espera , aguardar 
tuyo el riesgo ? pues quisa eres?
Auror. Lisidante ? vida y alma, 
con vida y alma agradezca 
hallarte vivo. Lis. MÍ hermana 
lo ha d'cho , yo n o , coa que 
cumplo lo que alguien me manda, 
pues ni me ausento, ni digo 
quien soy. Ha traydor! I//. Levanta, 
be'la Aurora, y á mis brazos 
llega. Attror. M ira ,  Clariana, 
mir.i Auristela, si es 
y^idaijice 6 uoj el que guütdA
Lisidante, y
vuestra prisión. Cel. Có-no pude 
yo mentir!* A u r c r ,  Quien se \ió en ta*ifa 
confusion? C ia r .  Q^é oygo? ^ u r o .Q n é  escucho?
M erL  Deicrubiüse la míraña.
Ars. Ti» eres Lindante? l.ts. Si.
A rs. Pues cómo hasta ahora me engañas, 
fingiendo nombre haita ahora?
Cint. Cómo de adquirirte tratas 
la acción que de Arsidav es ?
Clur. Como osado te disfrazas 
aji á nuestros ojos ? A u r .  Cómo 
enemigo te declaras?
Lic. Cómo tu opiniün desdoras?
M il. Cómo tu va or ultrajas?
Todos. Y  cómo te has atrevido 
4 vivir en nuestra patria?
L i s .  Todos preguntáis, y á todo» 
responder mi voz aguaida, 
solo á Arsidas respondiendo.
A r s .  Con qué'* L ts .  Coii aquella carta, 
en que mi valor ilustras, 
y en que mi valor agravias; 
pues d ices, que de cobardef 
el agresor se recata, 
que dió muerte á Polidoro, 
y el que es quien soy te valga| 
pues ao culpado padeces; 
y  siendo asi ,  cosa es clara, 
que siendo yo el agrcfor, 
y  tu qaicn de mi te ampara* 
me obligas con dos razones, 
pata qne cobiado haya 
estas a. mas como mias,
¿ intente cumplir coa an]bas.
'^rs. Pero el engaño de ser 
tu ,  y ca':ar, cómo lo íalvasí
L i l .  Como no c^toy obligado 
á decir nunca la causa, 
que á tener callad;> estoy 
o bligado i y si reparas 
en mí respuesta ,  qué hay 
que no t€ digan mis ansias?
Jrf- Cómo. Lis, No te digo en alia, 
que en 1a prisión que te guarda, 
te acompañé como pude?
Des;jucs, que en la confianza 
que haces de mi , no te djgo, 
que al lado tuyo mi espada 
estará en tu mayor riesgo?
No añado, que en la campaña 
he de hacer tu duelo mío? 
pues qué admirai? pues qué extraiíast 
si en la prisión mi asistenciaj 
sí en el riesgo mi arrogancia, 
y  si en el ducl» mí Kcro, 
tii persona jiscguadii
de ceítamenes , co lg a d as
debaxo de su  dosel
A u riste la  y  Clariana,
no a s is ten ;  y  a s i , -  á Tim antes,
por su v a lo r  y  sus canas,
ju e z  le han nombrado ; y  y o  no
p r o s ig o ,  porque con t a n t a
priesa las caxas lo  tom an,
que y a  á la  contienda l lam an.
JH.’ rí. Y  aun dándose tanta  priesa 
la  señora D o ñ a  F arsa ,  
htibrá desacomodados 
que digan que ha sido larga . 
B ru n . Y a  desde aqui se descubre 
el dosel. M e rl. A  cuyas gradas 
espera el mantenedor.
B r u n .  y  y a  entran por partes varias 
aventureros á  un tiempo, 
c ad a  uno con la  gan a  
de ser el primero ; unos, 
traen descubiertas las caras, 
c om o declarados ya; 
otros  ,  las cubren con bandas, 
c o m o  ignorados ; y  á todos, 
lo s  padrinos las celadas 
traen prevenidas ,  porque 
c o m o  nombrándolos v a y a  
Lis idante , se artuén.
D escúbrese un dosel  ^ y  debaxo sentaáoTi- 
m antes.y d un lado Lisidante armado', lue­
g o por dos palenques salen M ilo r  , A r si­
das 'y Licanoro con padrinos, y  A u ro ra , 
C la ria n a , F le r id a  y  E s te la , todos arm a­
dos i y  a l verse unos d otros ,  tom an  
puestos en e l tablado y  
prosiguen*
M e r l,  Uno,
que entré el primero en la  v a l la ,  
para nom brarm e el primero, 
a l e g a r é , que te llallas 
en la  ob ligació n  de que 
te di la v i d a , y  en p ag a  
te  pido me dés la  muerte.
L is ,  D exan d o  , que quien me m ata 
de z e l o s , no me da vida, 
si la  cifra me declara 
p o r  amante de A u r is te la ,  
c ó m o  quieres que y o  h a g a ,  
dándote el mérito á ti, 
á mis ze lo s  las espaldas?
M il* Según  eso , pues que y o  
amante de Clariana 
no te d o y  zelos  , tendré 
mejor derecho en tal cau sa ?
L is .  N o  tendrás , porque á Auriste la  
no has de elegir  , y  es infamia 
quitar y o  á mi dama uu R e y n o ,  
porque le dés tu  á tu  dama.
L ie*  P o r  darte ze lo s  , me dexas 
de n om brar?  L is .  E s  cosa clara* 
M il.  Y  á mi porque no los d o y ?
L is .  Si , que en opinion contraria, 
viendo á mi dama de uno 
a m a d a ,  de otro  no am ada, 
quien no la  ama , agravia el gusto^ 
quien la a m a , el hon or  agrav ia ;  
y  a s i , entre uno' y  otro , tengo 
de c ast igar  la  esperanza, 
porque la  a m a s , en ti, 
y  en ti ,  porque no la  amas»
A r s .  A u n q u e  á C larian a  adoro, 
y  de sus razones i iaya 
contra mi la  una , otra  h a y  
para que en mi elección h agas.
dos. B run . Siete s o n ;  qué te  cansas? L is .  Q ué es?  A r s .  Q ue l lam ado de m í,
M e r l.  Y  con todos estos mi am o 
ha de reñir , a y  qué ansia !
S r a n .  L lo r a s  ? M e rl,  S í ,  porque n o  s é  
si amos que en duelos se m a ta n ,  
dan lutos á la  familia.
B ru n . H aciendo unos á otros sa lva ,  
con las lanzas se sa ludan .
M e r l,  T o d o  esto es guerra g a la n a ,  
h asta  llegar  á las veras.
T im .  Quando solos se esperaban 
dos aventureros , son 
tantos los  que á ver se alcanz.aa?
Itis*  Y a  que a o  puedo alegar
quaiid® tu  am paro esperaba, 
para darme fama , honra, 
vida y  l ib e rta d , te hallas 
tan  infiel á tu  prom esa, 
tan otro  á mi confianza, 
que en v e z  de d a rm e , me quitas 
l ib e r t a d , vida  , honra y  fama: 
y  asi , he de satisfacer l e ,  
para que y o  sa t ls f iga  
a l m iu id o ;  e i  o b ligación  
estás , de que vean que salva  
el lidiar á no lidiar.
L fít  ¿)ices bien ,  que y o  pj.labra
Auristela y
dice , y '  incluyendo pasa, 
s te lla  dante , clarescit; 
con, que el em blem a por a lm a, 
en stella , y  A uri  L is is ,  
y  d a n te , verás que hallas 
Lisidante y  A uriste la .
L ic .  Q u é  ss, io  que escuchan mis ansias? 
m u y buena fineza hice 
en dar vida á quien me mata»
L is . Y  pues y a  me d ec laré ,  
sin que com petencia  h a y a  
en cu ya s  las armas son 
q u é  falta  á mi intento? AfS> F a lta ,  
que y o  mo de por vencido.^
Todos dent, L is idante  el duelo hagas 
V i v a  A r s i d a s , y  é l  muera.
Ttrr., E l  pueblo á voces aclam a 
a lb o r o ta d o  de que 
un odio sobre otro  c a y g a ,  
p o r  esperar de hom icida, 
y  enem igo dos vengan zas,  
en que Lis idante  sea 
quien sustente la  cam paña, 
pues Lis idante  es el dueño, 
L is id in t e  el duelo h a g a .
L is ,  E l lo s  piensan que me ofenden, 
y  y o  pienso que me ensalzanj 
y  pues y a  la  ceremonia 
de esperar , puestas las arm as, 
c u m p l í ,  con ellas , sin ellasj 
á  pie , á caballo  ,  con valla» 
é  sin v a l la  , pues le queda 
la  elección de la  bata lla  
a l  aventurero : ea, 
caballeros , cara á cara 
m i v a lo r  en este puesto  
■esperará á quantos salgan, 
desde el a lba  hasta la  noche, 
y  desde la n och e al alba» Vasc» 
A^tror, Y  y o  para asegurarlo 
de traiciones y  ventajas, 
iré á adelantar las tropas, 
q u e  traxe en mi retaguardias 
HÜ será , sino á intentar ap,
que en el numero q u e aguarda, 
tenga un enem igo menos.
A r s .  Y a  que el P u eb lo  no me v a lg a ,  
seré el que intente primero 
s a l i r ;  no diga  la  fama 
qiie  de.'Isti del combate, 
pues verme lid iar  me salva
Lisidante.
de que no cedió el temor«
C in t. Y  y o  , por si á ti te mata* 
quedaré en resguardo tu y o  
á  morir en tu  venganza. Vase» 
Siempre saKr el primero 
pensé , y  ahora  con  mas causa; 
pues si antes de amor moría, 
y a  de zelos  ; bien que falta 
á  mis iras la  razón  
de lidiar con quien me a grav ia .  V ase, 
L ic .  A  quien di vida  me ha muerto, 
m al disim ulan mis ansias;  
y  para ser e leg ido, 
m i mismo dolor  me v a lg a .  Vase* 
C ia r. P ues  y a  que Arsidas no es 
mantenedor , y  en la  valla  
y o  no he de estar por testigo 
de quien me p ie r d a , ó me gana; 
V é n  , E ste la  , que h o y  el mundo 
verá que h a y  m uger. E s t.  Q u é  trazas?  
C ia r. G anarm e por mi mi R e y n o ,  
sin deber á nadie nada. V a sít
A u r .  A u n q u e  Lis idante  tanto 
en el secreto me agra v ia ,  
n o en el d esp ech o ; q>ié hiciera 
y o  para que aseg u rára  
su vida , y  mí R e y n o  ? A m o r ,  
mi In g e n io ,  y  v a lo r  me valga»
M e rl. E n  que tanta confusion 
parará ? y  ahora faltan 
las  de los D ach o n es  j q i '*  
dirá c o m o  esto se t r a z a ?  
q u e aunque las caxas lo  digsn| 
y o  no entiendo bien de caxas# 
que de G u a x a c a  no sean: 
no h a y  en toda esta campaña 
un relacloncro ? B ru n . S i ,  
atiende á  quanto se trata* 
P r im e r a m e n te , porque 
la  g e n te ,  que alborotada 
e s t á ,  a lgún  desmán no iatente^ 
q ue sea palestra  manda, 
de su misma guarnición 
ceñida , la p la z a  de armas 
desta fortaleza; lu eg o , 
porque no es bastante p la za  
a l manejo de caballos, 
quieren , que el duelo se h aga  
á  pie , con las armas que 
lo s  aventureros trayg an ;
^ or xio h aliaráe com o prem ios
de
de riesgo duelo y  prisión, 
prisión y r iesgo y  duelo salva  ?
/ífs*  A h o ra  de tu  valor,
, viendo en ti una acción  tan alta» 
ve o  el trance en que ta puso 
m i error. B aila  C la r ia n a ,  
y  A u s is te la  , hermosa C intía , 
y  A u ro ra  , ilustre prosapia, 
q u e  á G rec ia  koara is  de blasones^ 
dexsindo aparte la  causa, 
q u e  al invicto Lis idante 
en Atenas le  disfraza; 
pues no le to c a  á m i intento 
presumirla , ni apurarla:
Sabed , que antes de pensar, 
q u e  mi prisión  se libraba 
á  un duelo , escribí á él con él, 
q u e  no culpado me va lg a ,  
y  él no cu lp ado se entiende, 
no ser culpa ia  desgcaciaj 
él  generoso , y  a lt ivo ,  
p o r  el empeño en que se h alla  
de haberme valido  dél, 
quiere hacer su ya  la  instancia:
Ñ o  le  creáis , po rq ue y o  
fui el q u í  ea la  tr'’ g ica  va lla  
á P o lid o ro  dió muerte. 
jM/7. Y  y o  que in:ente vengarla, 
sustentaré que tu  fuiste, 
pues fuiste el que en las montanas 
con  esas armas prendí.
L is .  F u e  que y o  d xe esas armas, 
trocándolas al esquife, 
que á, él libró de la  borrasca 
á  que me entregué. L ie .  T est igo  
sea quien della te sa«aj 
y pues desde alli tu  vida 
corri® á mi cuenta , tu  fama 
corra  también. M il. A u n qu e tu  
tan  de su parte te ka g as ,  
de. Arsidas será la  acción: 
aquesto  h a g o  en esperanza ap» 
de que el primero me nombre. 
í i c .  D e  Lisidante es la  instancia,
( esto es porque á mi me elija ap* 
pues ob ligado se h a lH  ) 
su y o  h a  de ser el em peño.
A u ror. S uya  ha de ser la  demanda. 
CinU  N o  , A u ro ra  ,  obligues á  que 
la  campaña de ser h aya  
el ju s a .  A uror*  V  iiiipaítará
q u e  lo  sea la  campaña ?
C  int. P ues  qué aguardas?
A u r o r .P u e s  qué esperas?
Cin- T o c a  al arma, A u ro r. T o c a  ai arma* 
D e n t unos. V iv a  E p iro .
D en t. otr. Chipre viva.
A u r .  V éd . C ia r. M irad .
A u r .  Q u é  p e n a ! C ia r. Q u é  ansíaí 
L is .  N o  á lid r e d u z g a s ,  A urora,  
h o y  el duelo. A rs.  N o  á batalla  
el duelo reduzgas , Cintia.
L is .  Q u e  á mi opinion. A r s. A  mí fanja. 
L is .  Será  desayre. A rs. K s  desdoro; 
y  si el decir y o  no basta, 
que aquellas armas son mias,
( aqu i el ingenio me v a lg a )  
ellas lo  digan. L is .  E n  q u é ?
A rs. E n  la  empresa que las graba* 
L is .  Q ué es ? A r s .  Una lis de oro, y  uA3 
estrella , c u y a  lu z  clara 
la  estrella de V en us dice; 
la  lis de oro sem ejan za  
es de las ñechas de am or; 
pues ninguna flor señala 
punta de a r p ó n , sino ella; 
lu eg o  bien claro declaran 
lis , y  amor , e s t re l la , y  Ven us, 
que son de Chipre las armas.
L is . '  lTí ; pero qué nombre encubre 
el nombre que ciñe á entrambas? 
A r s . Sin incluir nombre , puesto 
n o es tiem p o de callar  nada, 
y  no ofende quien adora 
tan l i jo s  de la  esperanza; 
la  clara  lu z  es que ilustro 
á  la lis que de oro esm alta, 
de C larian a  alusión.
M il.  Q ué escucho ? de Clariana? 
y o  hice m uy buena fineza 
en traer su amante á mí dama»
L is .  Tienes, mas señas que digas?
A r s. Q u é  m a s?  eótas no son h a rta s?  
L is .  N o  ,  que mas incluye el m o te 
si de descifrarlo tratas, 
pues mi n o m b r e , y  el del dueño 
que adora ,  b ie n ,  que con tanta 
veneración , que ella  nunca 
lo  s u p o , con c u y a  salva  
puedo explicar  qtie con tierc .
^ r í .D o n d e ,  ó c ó m o ? L iJ .  E nsuaaagraraa^ 
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d ’ de v o lv e r  p o r  tu  honor, 
y  no te n g o  de quebrarla:  
la  libertad , B m a  y  vida 
cob ra  en tal duelo , y  aguarda 
que to d o  lo  halles c u n ip li io  
coii mi fe , y  con tu  esperanza: 
e l ige  las armas , pues.
A r s .  A r m a d o s ,  y  á p ie ,  no h a y  lan zas; 
y  pues h a  de ser sin ellas, 
lo  mas a yroso  es la  espada.
A u r o r .  L a  esperanza que traía 
de que en viendome la  ca ía ,  
se ren iir ia  , con que 
para mi el R e y n o  'g an aba, 
h e  perdido , si no vence 
á  A r s id a s .  C ia r, L a  confianza 
de gan arm e á m i , y  mi Imperio 
perdí en la  primera instancia.
C in t. Si Arsidas m u c r e , y o  quedo 
á  morir en su ve n g a n za .
A u ro r-  Si vence mi hermano el uüO| 
dos enemigos me faltan.
T im , Iguales las armas son:
to c a  al arma. Tod. T o c a  a l  arma.
L is .  A  tus pies estoy  rendido. Ríndese.
A u r ,  Q u é  es e s o ?  pues tu  desm ayas, 
y  antes de entrar en la  lid 
t e  r indes? quando esperaba 
y o  , que en muriendo tu  , había 
de proseguir la  demanda ?
L is .  S i ,  A u rora  , que esto le debo 
á Arsidas , o y e  ,  y  repara 
l a  razón  : y o  te  ofrecí 
l ib e r t a d , vida  , honra y  fama; 
y a  te  la  d o y  , con  que queda 
p ag ad a  tu  confianza; 
m a s  con condicion de que, 
pues dos triunfos en mi a lcan za s ,  
wn R e y n o  , y  un prisionero, 
d£s el R e y n o  á  C larian a, 
y  el prisionero á A u riste la ,  
p o rq u e  ea  m i tom e vengan za, 
q u e  no q u ie ro  mas trofao, 
q u e  verm e puesto á sus plantas*
A u r .  Y  es trofeo ( a q u í  !a i fa  
descubra al valor  la caca; 
que no es d escréd ito , pues, 
p o r  matarme , te d isfrazas)  
rendirte , para que dé 
otro  -el R e y n o  á C lar ia n a?
L is .  Si , que á ganarle y o  , s iem p re  
me habia de tener tu patria  
o jer iza  de hom icida; 
y  no te hace Atenas falta, 
si á  E p iro  te d o y , con  que 
quedáis R e yn a s  tu , y  tu  hermanaj 
sin que el R e y n o  se divida; 
y  Ardidas , que por mi tantas 
penas padeció , premiado 
con un R e y n o , y  con su dama. 
C ia r, E n  fe de aquesta fineza, 
dará á E p iro  A ten a s  parías«
A u r .  Y  y o  á ti  el parabién d o y , 
c om o á Lisidante el alma»
A r s ,  Y  y o  te r u e g o , porque 
de un odio un am or se h a g a ,  
q u e  dés la  mano á M ilo r ,  
que y o  de C intía  la b lan ca  
mano le ofrezco . MU, F e l ic e  
q u ie n ' l o g r a  fortuna tanta»
C in t. Y o  ei a lm a con ella  ofrezco. 
L is .  B ien com o y o  , para p ag a  
a i  inv icto  L ic a n o ro ,  
despues de rendirle gracias, 
p o r  la  vida que le debo, 
íe  ofrezco á A urora  mi hermana* 
L ic .  D ic h o s o  mil veces y o .
A u r o r , M ia  «s ventura tan alta. 
C ia r, M ejo róse  mi fortuna.
A u r .  Enm endóse m i esperanza. 
jyierl. C o n  que vienen á  tener 
los cientos destas barajas«
B ru n . C o n  sus catorce de R e y e s ,  
todas las manos tom adas.
M e r l, C on  cuyas q uatralvas  badas^ 
las  caballerías acaban 
de A u riste la  y  L is idante ,  
perdonad sus m uchas fa ltas.
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